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El placer y la alegría que ahora sentimos, al ser objeto de inaudita libe­
ralidad y galantería por parte de nuestro insigne paisano, es tal, que nos 
impulsa á comunicar inmediatamente la noticia á nuestros lectores en la 
primera página de nuestro periódico: el eminente histólogo D. Santiago 
Ramón y Cajal nos ha hecho el singular obsequio de enviarnos, para que se 
publiquen en la humilde Revista de Aragón, extensísimos originales que 
contienen las memorias de su vida: páginas llenas de tremenda sinceridad, 
de profundas y agudísimas observaciones, escritas en estilo fáoil, brillante y 
vivo, donde resplandecen no sólo las altas dotes de vigorosa inteligencia, 
que lodo el mundo le reconoce, sino las demás prendas que forman su 
carácter: un corazón grande, noble y generoso, lleno de exquisitos senti­
mientos y dotado de férrea voluntad, y un alma de artista de potente y bien 
reglada imaginación. 

En el niimero próximo comenzaremos á publicar la antecitada Autobio-
grabía, y nuestros lectores podrán gozar de los encantos de una obra que 
á todos, y especialmente á los jóvenes, interesa leer: tiene, por la claridad 
y el ingenio con que narra el autor, el atractivo de una novela, é instruye 
como el libro más pedagógico y de más fina y honda psicología. 

En nombre de todos los aragoneses, que han de ser los primeros en dis­
frutar de tan sabrosa y nutritiva lectura, da rendidamente las gracias al 
eminente sabio 
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EL IMPUESTO DE CONSUMOS SOBRE EL VINO 

T e n g o m u c h o gus to en complacer á mis b u e n o s a m i g o s los señores d i ­

rectores de la REVISTA, escr ib iendo unas notas sobre la cues t ión á que se r e ­

fiere el epígrafe de estas l íneas . 

El impues to de c o n s u m o s es objeto de constante y general reprobac ión . 

Odioso le l l amaba pocos meses ha en el Congreso el S r . S i lve la . De desigual, 

inconveniente, odiado, vejatorio le cal if icó t i e m p o antes el Sr. Navarro R e - . 

verter. Si esto han dicho los conservadores , y en época reciente, no hay qué 

decir c ó m o habrán tratado esa contr ibuc ión los l iberales , sobre todo en é p o ­

cas más agitadas, cuando toda revo luc ión , y aiín todo p r o n u n c i a m i e n t o , c o - j 

m e n z a b a con el grito de ¡abajo los c o n s u m o s ! y con la q u e m a de las cas i l las ; 

de l resguardo. E l Sr. Pi Margal l ha r e s u m i d o en su l enguaje conc i so y c laro , 

en estos ú l t i m o s días , sus defectos pr inc ipa les . 

«Grava, ha d i c h o , los art ículos de pr imera neces idad y dif iculta la vida 

del pobre. Es cara. E x i g e para su cobro un n u m e r o s o personal , enormes gas­

tos. E s onerosa y m o l e s t a por la inves t igac ión de que necesi ta . Es tablece una 

aduana en todo p u e b l o . E s ocas ionada á confl ictos y luchas.» 

D e a lgún t i e m p o á esta parte la c a m p a ñ a contra los c o n s u m o s se ha 

acentuado m u y e s p e c i a l m e n t e , en lo que se refiere al v ino . Por mi parte, 

uniré m i s esfuerzos á c u a n t o s se h a g a n por suprimir del todo contr ibuc ión 

tan injusta, de la c u a l se ha d i c h o , con razón, q u e es progresiva a rebours, 

pues grava art ículos de primera neces idad , ún icos capaces de producir gran 

rend imiento , y de e l l o s hacen m á s c o n s u m o las clases más neces i tadas . Si de 

u n a vez n o se creyera pos ib le la supres ión , hay que ir á e l la por etapas , r á ­

pida y resue l tamente . Es cues t ión hasta de h u m a n i d a d . La polít ica que no 

se inspire en ese criterio será una po l í t i ca cruel y sin entrañas. Con ser esto 

así, en lo q u e toca á la genera l idad de las tarifas, no hay q u e extrañar q u e 

en cuanto al v ino haya ese m a y o r e m p e ñ o , que se ha revelado en las d i s c u ­

s iones parlamentarias de los ú l t i m o s años , en las reuniones públ icas de N o -

ve lda , A l b a i d a , La A l m u n i a y o tras rec ientemente ce lebradas , en la c o n v o ­

catoria del gran mi t in , quizá el ma's importante de cuantos con obje to n o 

po l í t i co ha hab ido en España de a lgunos años acá, que hoy debe haber en 

Onten iente y en la preparación del que para med iados del presente m e s se 

propone convocar en Madrid una buena parte de la prensa . 
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Cons i s te esto en q u e e l i m p u e s t o de c o n s u m o s sobre el v i n o , a d e m á s d e 
afectar á los consumidores que lo beben caro y m a l o en lo s grandes centros 
d e pob lac ión , perjudica á los productores , que son n u m e r o s í s i m o s , m u c h o s 
de los cuales ven cernerse sobre sus hogares el espectro de la miseria , por ca­
recer de otros e l ementos de v ida , s int iéndose todos amenazados de g r a v í s i m o 
quebranto en sus intereses . 

Sea cualquiera , en efecto, el cá lcu lo q u e se haga de la cant idad á q u e 

por término m e d i o se e leva en España la producc ión v i t í co la , es i n d u d a b l e 

que hab iendo cesado, ó poco m e n o s , la exportac ión á Franc ia , con la cual no 

hay ya que contar s ino en una proporc ión m u y escasa, y no s i endo obra d e 

la mera voluntad de los poderes ptíbl icos ni , en todo caso , asequible en un 

m o m e n t o , la de abrir nuevos mercados extranjeros, la co locac ión del gran so ­

brante de v ino que resulta después del c o n s u m o actual no á otros m e d i o s p u e ­

de fiarse que á los que t iendan á asegurar y ensanchar el mercado interior. 

Seguramente hay que procurar la baratura de los trasportes, med iante 

una revis ión de tarifas, v e n c i e n d o la fuerte res istencia que las C o m p a ñ í a s 

han de oponer . Indudablemente hay que favorecer la fabricación del a lcoho l 

de v ino , poniéndola al abr igo de la ruinosa c o m p e t e n c i a del a lcohol i n d u s ­

trial, ya que no v i v i m o s bajo un rég imen e c o n ó m i c o en q u e los intereses se 

desarrol len y vivan s e g ú n sus propias fuerzas sin que las l l amadas l eyes na­

turales se vean perturbadas en su marcha por la acc ión del Es tado , r e d u c i d o 

á la cond ic ión de mero guardián del o r d e n . 

A esos y otros m e d i o s hay q u e recurrir c o n dec i s i ón y c o n urgenc ia . 

D e todos habrán de valerse los v i t icu l tores y todos serán por e l los r e c l a ­

mados . L o han s ido ya antes de ahora y l o son ac tua lmente . Y o m i s m o hablé 

de e l los en el mi t in de La A l m u n i a , n o obs tante haber s ido e spec ia lmente 

c o n v o c a d o para pedir la supres ión del i m p u e s t o de c o n s u m o s en el r a m o de 

que se trata. 

N o dispensan esos medios de haber de pedir tal supres ión , que es i m ­

presc indib le , y q u e acaso, aun agregada á e l l o s , sea insuficiente para l legar 

á una s i tuac ión re la t ivamente próspera. 

S u p r i m i d o s los i m p u e s t o s sobre e l v i n o , el prec io de éste bajará en las 

grandes pob lac iones y se pondrá un freno á la fabricación de v inos artificia­

les, h o y ejercida de u n m o d o escandaloso por el atract ivo q u e la faci l idad da 

á la codic ia . S u p o n e eso e v i d e n t e m e n t e un a u m e n t o de c o n s u m o . 

H a b l o d e supres ión y no de rebaja porque e l mal es tan grande que ex i ­

ge remedios proporc ionadamente eficaces y no admite meros pal iat ivos . Pero 

tengo por seguro que la rebaja, a u n q u e e s tuv iéramos en s i tuac ión normal , se 

impondr ía c o m o medida just ís ima y equi ta t iva . H e c h a s las tarifas en 1888, 

época en que la v i t icul tura estaba en a u g e , no han s ido reformadas, y c o m o 

en ellas el v ino está gravado con derechos c u y a escala sube desde 2 pesetas 

5 0 cént imos hasta 12*50 en las mayores pob lac iones y los A y u n t a m i e n t o s 

p u e d e n establecer un recargo de too por t o o , no es infrecuente ver ese p r o ­

ducto gravado con derechos e n o r m í s i m o s que se e levan á m u c h o más de su 

va lor: absurdo e c o n ó m i c o q u e nunca debería tolerarse. A é l nos h a n l l e v a d o , 
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juntamente con lo alzado que ya resulta hoy el tipo del impuesto para el 
Tesoro, las modificaciones que las leyes de presupuestos han introducido en 
la legislación municipal. La reforma de aque'llas y de ésta para aliviar lo 
exorbitante de la tributación se impondría, pues, en todo caso, aun cuando 
la extensión y gravedad de la crisis vinícola y su carácter no pasagero sino 
permanente y ya definitivo no obligaran á pensar sin reservas ni atenuaciones 
en la necesidad de la supresión. 

Sirva lo dicho para justificar la alarma de los viticultores y explicar su 
aspiración, en todas partes manifestada, á la supresión del tributo. Exigirles 
la propuesta de medios con que sustituir la actual tributación paréceme cosa 
excesiva. Basta á los viticultores demostrar que se quejan con razón y eso á 
la vista está y nadie lo niega ni lo duda siquiera. Si la desaparición de los 
consumos es remedio á su situación angustiosa, hacen bien en pedirla y al 
Gobierno toca buscar el medio de realizarla. En un mitin de propaganda 
no puede pedirse más. Y sin embargo se ha hecho la demostración de que es 
posible escogitar medios y procedimientos con los cuales se evite el desequi­
librio, que algunos temen, de los presupuestos del Estado y de los muni­
cipios. 

A esa demostración, recordando algo de lo que expuse en La Almunia, 
dedicaré algunas líneas en otro niimero de la REVISTA. No me la permiten 
ahora mis ocupaciones del momento ni quizá habría espacio para ella en el 
niimero en que este artículo ha de insertarse. 

MARCELIANO ISÁBAL. 

A de Octubre de 190*. 



FRAY DIEGO DE MURILLO 

I 

Escritor aragonés , y de Zaragoza , que con tant ís ima e levac ión d e s e n ­

v o l v i ó su prodig iosa f ecundidad , recorriendo la m a y o r parte de los géneros 

l i terarios, His tor iador , F i l ó s o f o , Mís t i co , Orador, Poeta , s i empre aragonés , 

s i empre s u b l i m e , l evantó su voz hasta el ex tremo de hacerse oir m á s allá d e 

los mares , y al otro l a d o de los montes . S o l o nuestra tradicional apatía p u e ­

de e x p l i c a r , q u e hoy en su m i s m a patria, apenas se c o n o z c a su n o m b r e , m á s 

q u e por l levarlo u n a de las cal les más ins ign iñcantes de esta p o b l a c i ó n . . . 

E n M a y o de i555, c u a n d o nuestras letras bri l laban con todo el e s p l e n ­

dor de los mejores d ías , aquí , en esta bendi ta tierra, de i lustre fami l ia , é i n ­

d u d a b l e m e n t e en s i t io p r ó x i m o al que actua lmente o c u p a la cal le que h o y 

l leva su n o m b r e , nació el esc larec ido i n g e n i o , objeto de nuestras invest iga­

c iones . Pasó a legremente los días de su niñez y juventud , y aun c u a n d o su 

ta lento pr iv i l eg iado y bien d ir ig ido hal ló o c u p a c i ó n agradable en el e s t u d i o 

d é l a s c ienc ias y las letras, su corazón apas ionado , y su exuberante fantasía, 

h ic iéronle torcer a lgún tanto sus pasos , a lejándole , s iquiera fuese por corto 

t i e m p o , de la senda del deber . 

C i e g a m e n t e e n a m o r a d o de discreta, hermosa y honesta d a m a , l l a m a d a " 

Aurora , á la cual c o n o c i ó por vez primera durante la representación de u n a s 

comedias , jamás se vio correspondido; y tanto más se encend ía el fuego de 

tan violenta pas ión cuanto m á s entera y virtuosa resistía la donce l la q u e , fría 

y desapas ionadamente , ve ía pasar ios días y las noches ante las puertas de su 

casa á tan gent i l y apuesto caba l l ero . ¡Cuan admirables son s i empre los d e ­

s ign ios de la Santa Providencia! T e n í a Aurora su habi tac ión , cont igua al 

Hosp i ta l General de Nuestra Señora de Gracia , s i tuado á la sazón en lugar 

no m u y distante del que actua lmente ocupa la F o n d a de Europa , y por c o n ­

s iguiente cerca del entonces floreciente c o n v e n t o de San F r a n c i s c o . A l vol ­

ver D i e g o á su casa en cierta o c a s i ó n , á eso de la med ia noche , cansado de 

so l ic i tar en v a n o la ans iada correspondenc ia , su a lma atribulada apenas p o ­

día soportar el peso a b r u m a d o r de sus contrariados y vehementes s e n t i m i e n ­

tos; l l egaba á ia puerta de la igles ia de los Padres Franc i scanos , c u a n d o en la 

torre acababa de sonar la c a m p a n a d e Mait ines; se det iene y más por imper­

t inente cur ios idad, q u e por verdadera d e v o c i ó n , apl ica su o í d o al agujero d e 

la l lave en el m o m e n t o en que el inspirado organista lanzaba al aire, por ser 

día de gran s o l e m n i d a d , las armonías de una d e v o t í s i m a sa lmodia ; y sus 

ecos l l e n a n d o las anchas naves del t e m p l o hir ieron v i v a m e n t e el corazón d e l 

joven de jándo lo c o m p l e t a m e n t e transformado. 

A la m a ñ a n a s i g u i e n t e , un apuesto y ga l lardo m a n c e b o l l amaba á la 

puerta de l c o n v e n t o , y c o n h u m i l d e s y m o d e s t o s ademanes ped ía ver al P a -
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dre superior; arregló con él cuentas pendientes , y pocos d ías después ves t ía 

el tosco sayal de San Franc i sco en el convento de Jesús. Ese joven era D o n 

D i e g o de Muri l lo que había h a l l a d o la preciosa Margarita. 

A l l í en aquel la casa v iv ió m u y cerca de cuarenta años F r a y D i e g o de 

M u r i l l o ajeno á las p o m p a s mundanas y l lorando amargamente sus pasados 

extravíos; y al l í , dentro de sus m u r o s , d e s e m p e ñ ó los más h u m i l d e s oficios 

con edificante m a n s e d u m b r e ; y fué honrado con los más altos minis ter ios de 

la orden; Lector , primero; después , Guardián del convento de S. D i e g o ; De­

finidor, más tarde; l u e g o . Ministro Prov inc ia l ; y por ú l t i m o . Padre Perpetuo 

de la provinc ia de A r a g ó n . Al l í compart i endo su prodigiosa act ividad entre 

las funciones de Gob ierno , la práctica de heroicas virtudes y el e s tudio y d i ­

fus ión de las c ienc ias y las letras, c o n c i b i ó el plan de sus obras inmorta les , é 

insp irándose , c o m o él m i s m o l o ind ica , desde lo alto de la torre en los encan­

tadores paisajes del contorno , arrancó á su lira los más dulces acordes , al 

c o m p á s del m u r m u l l o c a n d e n c i o s o de las aguas del río b e n d e c i d o , que al re­

gar las plantas de la V irgen del P i lar , l i sonjero sonríe y sa luda, á la q u e or­

g u l l o s o adora y reconoce c o m o Re ina . Al l í en fin cerró los ojos á la luz de 

la mortal ex i s tenc ia , s i endo sepultado en la igles ia del c o n v e n t o , c u y o s reli­

g i o s o s l loraron amargamente su muerte , y co locaron su retrato de venerable 

aspecto en s i t io preferente del coro pr inc ipal , en d o n d e e s tuvo m u y h o n r a d o 

hasta q u e l o s funestos trastornos del pasado s ig lo l o h i c i e r e n desaparecer . 

II 

H o r a es ya de ocuparnos de las obras que escr ib ió nuestro F r a y D i e g o ; 

y aun cuando La Fundación Milagrosa de la Capilla Angélica, y Excelen­

cias de Zaragoza, en el orden del t i e m p o , es la ú l t ima de todas las publ i ca ­

das e n v ida , pues to que v i ó la I u z e n i 6 i 6 , el m i s m o año de su muerte , la 

e s tud iaremos en primer t é r m i n o por ser la más c o n o c i d a y á la vez una de 

las más importantes . 

M u c h o s años antes de que el famoso pastelero de la plaza de las T r é v e -

d e s , c o n el p s e u d ó n i m o d e L u i s L ó p e z , publ icara en Huesca , fingiendo con 

la fals i f icación del pie de imprenta hacer lo en Alca lá , su abigarrada m e z c l a 

d e abundantes not ic ias ciertas, con las m á s descaradas y abiertas falsedades 

con el t í tulo de Pilar de Zaragoza, Columna firmísima de la fe de España; 

c u a n d o ni el Dr . D . José Fé l ix A m a d a había d i v u l g a d o el portentoso poder 

de nuestra bendita Madre d a n d o á luz el Compendio admirable de sus mi la ­

gros; ni el P . Arbio l de g l o i i o s a recordación había escrito La España feli^ 

por la Milagrosa venida de la Reina de los Angeles; ni había nac ido Fray 

Jacinto Aranaz , l l a m a d o á di fundir el cu l to y d e v o c i ó n de María del Pi lar 

con su Cetro de la fe ortodoxa; m u c h o antes de que Lesana , Aramburu de 

la C r u z , Sousa , Magdalena , Fray Lamberto de Zaragoza y otros m u c h o s c o n ­

sagrasen sus v ig i l i a s y trabajos á esclarecer y de jar .b ien sentada y definida la 

tradic ión augusta y consoladora de la Mi lagrosa y A n g é l i c a Capi l la , ya h a ­

bía l e g a d o á la poster idad nuestro esclarecido autor su v o l u m i n o s o i n f o l i o , 
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arsenal inagotable á d o n d e h a n a c u d i d o cuantos en los s ig lo s posteriores h a n 

manejado el asunto , desde el m e n c i o n a d o pastelero, hasta, en nuestros pro­

pios días , N o u g u é s , Mulle de la Cerda y el I. Sr. D . Mariano S u p e r v í a . 

Es verdad que el venerable re l ig ioso del c o n v e n t o de Jestís, se adhiere 

con fe c iega á las fabulosas historias de los falsos cronicones ; pero no o lv ide ­

mos , que con tales caracteres de verdad se ofrecieron al m u n d o , q u e e n v u e l ­

tos en falaces redes, cayeron ingen ios tan perspicaces , c o m o T a m a y o Salazar, 

Pe l l icer y Ossau, Martínez del Vi l lar , y el n u n c a bastante bien ponderado 

D . Franc i sco Andrés de Urtarroz, Es verdad, que confundiendo las t imosa­

mente la tradición i n n e g a b l e , só l ida , b i e n sentada de la V e n i d a d é l a V i r g e n , 

c o n la cuest ión embro l lad í s ima y oscura de la catedral idad, incurrió en la­

mentab les equ ivocac iones , tan br i l lantemente refutadas por el racionero 

Arruego , mas no dará señales de intenc ión recta y buen cr i ter io , qu ien n o 

reconozca lo dif íci l que en aque l la época se ofrecía la so luc ión de tan intrin­

cados ple i tos , q u e por espac io de varios s ig los tuvieron en cont inua guerra á 

los Cab i ldos zaragozanos de La Seo y del Pi lar . Lo c ierto , lo i n n e g a b l e , lo 

de verdadero mérito t s , que Fray D i e g o de Muri l lo , levantó él so lo por su 

propio esfuerzo, y por pr imera vez , el m o n u m e n t o l iterario más grandioso 

hasta el presente , en el que se han cantado las exce lenc ias y prerrogativas d e 

nuestra dulce Madre y de su Maravi l loso T e m p l o . 

Mur i l l o en la obra que nos o c u p a e leva á grande altura su n o m b r e , c o ­

mo historiador ec les iást ico; aparece exacto y bri l lante en sus descr ipc iones; 

e n a m o r a d o del asunto que maneja, l lega á la grand i locuenc ia , y si b ien decae 

en ocas iones , y en otras aparece difuso, fác i lmente se levanta y l u e g o v u e l v e 

á su habitual c laridad. Es to , sin e m b a r g o , el principal y verdadero méri to de 

la obra, n o se encuentra hasta la s egunda parte, en la que de l l eno entra en 

la vida social y pol í t ica de Zaragoza en el s ig lo d iez y seis , época dif íc i l por 

demás , l lena de grandes perturbaciones , de las cuales fué el autor, t e s t igo 

presencial . N o acierto á c o m p r e n d e r , c ó m o m o d e r n o s escritores, de r e c o n o ­

c i d o talento y gran renombre , cegados por el oropel de las modernas ideas, 

t e n i e n d o á la vi i ta las bri l lantes pág inas del P. Mur i l l o acerca del Justicia y 

de la Inqu i s i c ión , se atrevan á escribir c o m o escribe D . Manuel Lasala , por 

e j e m p l o , en su mal aconsejado Examen histórico general de la Constitución 

Aragonesa. Céspedes y Meneses , Luperc io Leonardo de Argenso la y el ca­

n ó n i g o Blasco de Lanuza c o m p l e t á n d o s e m u t u a m e n t e , ofrecen un cuadro 

exacto y , a c a b a d o de aque l los tristes días; t ampoco es de despreciar el c o n c i e n ­

z u d o trabajo que casi en nuestros t i empos escribió acerca de la mater ia e l 

marqués de P ida l , c o n el t í tu lo de Historia de las alteraciones de Aragón en 

tiempos de Felipe / / ; pero si queréis formaros justa y cabal idea de la con­

ducta del pueb lo y de los nob le s , de las causas de tan terribles a l teraciones , 

y de las consecuenc ias y a lcance de los sucesos acaec idos en nuestro reino en 

los años ( 1 5 2 1 y 2 2 ) , leed con de tenc ión las pág inas de Muri l lo , y no sabréis 

q u e admirar m á s , si el respeto c o n que acata las dec i s iones del rey, ó el sen­

t i m i e n t o c c n que mira rodar por las gradas del cadalso la cabeza del gran Jus­

t icia de A r a g ó n ; y á la vez q u e censura y recr imina con s o l e m n e desenvoltv^^ 
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ra la conducta desaconsejada y vi l de l o s cu lpab les , establece los fundamen­

tos de nuestros vulnerados fueros; y después de lamentar tan tristes acontec i ­

m i e n t o s , p o n e de manifiesto la leal é inquebrantable fidelidad del p u e b l o 

aragonés á su rey, c u a n d o éste descargaba el go l pe sobre l o mas a m a d o de su 

cons t i tuc ión y de sus pr iv i l eg ios . 

III 

H e de considerar á nuestro autor desde otros puntos de vista y m e veo 

prec i sado á terminar estas cons iderac iones . 

F u é Fray D i e g o u n o de los más notables oradores; á él se e n c o m e n d ó en 

la época de los A v i l a , L u i s de L e ó n y Lu i s de Granada, el discurso ú o r a c i ó n 

fúnebre en las reales exequ ias del rey cató l ico D . F e l i p e II . L e e d l o si tenéis 

la d icha de tenerlo en vuestras m a n o s , y veréis retratado de cuerpo entero 

á aque l g igante de nuestra historia. T a l vez este h e r m o s o sermón hiciera cé le­

bre el n o m b r e del P . M u r i l l o en todos los ámbitos de la Europa , que tenía 

fija su mirada en aquel hombre colosal que acababa de bajar al sepulcro; es 

lo c ierto , que pronto, m u y pronto , las cuaresmas y panegír icos del e locuente 

franciscano, traducidas al portugués , al i tal iano y al francés, se edi taban en 

L i sboa , en C o l o n i a y en V e n e c i a , y poco más tarde se repetían en París . 

Su e locuencia busca el principal a p o y o en la interpretación de las S a n ­

tas Escr i turas , y en la doctrina de los padres de la Iglesia; pero no desdeña 

los c o n o c i m i e n t o s profanos, y sin alarde hace ostentación de la gran suma d e 

c o n o c i m i e n t o s c lás icos que poseía; no s igue el c a m i n o m o n ó t o n o y p e s a d o , 

a u n q u e l l eno de u n c i ó n , del venerable ob i spo D . G e r ó n i m o Baut is ta de La­

n u z a , s ino q u e ensaya los altos v u e l o s de los grandes oradores franceses, que 

pronto recogieron el fruto de sus esfuerzos; y aun c u a n d o no a lcanzó la e le ­

v a c i ó n de Bosuet , Hech ier ó F e n e l o n , porque s iempre el carácter francés á 

benef ic io de su i m a g i n a c i ó n exuberante resulta ma's esp lendoroso y a trev ido , 

t e n g o !a firme conv icc ión , hija de mis es tudios sobre unos y otros textos, de 

q u e estos g e n i o s franceses de la e locuenc ia , le conoc ieron y estudiaron á f o n ­

d o , y hasta se dejaron influir de los e l ementos de gran r iqueza oratoria ence­

rrados en sermones tan e locuentes c o m o poco c o n o c i d o s . 

Casi por los m i s m o s días en que sal ían de las prensas los tesoros de m í s ­

t ica y ascét ica de los m á s grandes maestros que D i o s ha m a n d a d o al m u n d o , 

Ignac io de L o y o l a , Juan de A v i l a , Teresa de Jesús, L u i s de L e ó n , e tc . , se 

editaba en Zaragoza por Lorenzo Robles la Escala espiritual para la per­

jección evangélica, en dos grandes v o l ú m e n e s , admirable c o m p e n d i o de toda 

la e scue la míst ica franciscana, q u e más tarde s irvió de fuente al laborioso y 

discreto P . Arbio l , de cuyas abundantes aguas salieron tesoros inapreciables , 

perpetuados para el provecho de las generac iones futuras en los Desengaños 

místicos, Familia Regulada, Religiosa instruida, Arte de bien morir, y 

otros m u c h o s devot í s imos tratados de p i a l o s o entre ten imiento . Y c o m o si n o 

fuera bastante para brillar c o m o astro de primera magni tud en la historia d e 

la míst ica española , tan esc larec ido maestro , e n c e n d i d o en el amor t ierno á 

María nuestra Madre , escribió en dos gruesos v o l ú m e n e s , una obra b ien s e n -
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t ida y erudita t i tulada Vida v excelencias de la Madre de Dios, que entre 
todas las sal idas de su grande i n g e n i o , es la que más me encanta y e m b e l e s a ; 
lást ima no esté al a lcance de todos para que pudieran saborear las du lces a r ­
m o n í a s con que expresa las prerrogativas i lustres de Nuestra bendita M a d r e . 

H e m o s l l egado al término de nuestro trabajo; el Padre Mur i l lo , fué t a m ­
bién poeta insp irado , f ecundo , y con admirable destreza manejó todos los 
metros usados en su época; así nos lo ensetía en el famoso Aganipe de los 
Cisnes zaragozanos, el cronista Andrés de Ustarroz . 

Fray D i e g o de M u r i l l o , desa tando 
Los raudales copiosos de su vena 
E n du lce est i lo hab lando 
La convers ión cantó de M a g d a l e n a , 
Y en su sutil y dulce poesía 
S e vio la variedad de su armonía . 

C o m o mero pasat i empo y solaz agradable de su agi tada v ida , t o m a b a e l 
venerable re l ig ioso los a legres y e s t imados respiros de su l ira , y mirados 
hasta cierto punto con desdén , aparec ieron, aquí y al lá ocu l tando su n o m b r e 
muchas veces , y a tr ibuyéndolos al ingen io de una persona devota . Así se e x ­
pl ica que Pedro de Esp inosa , en su magníf ica c o l e c c i ó n publ icada en V a l l a ­
dol id en 1605, con el t í tulo de Flores de poetas ilustres, co locara en el fo l io 
177 ( fo l iación enmendada) vue l to , una de las más encantadoras s i lvas d e 
nuestro autor, que c o m i e n z a : 

Deja ya musa el a m o r o s o canto . 
Q u e todo es van idad , todo l o c u r a . . . 

a tr ibuyéndola á N . Mor i l l o , i n d u c i e n d o al e m i n e n t e crít ico D . Marce l ino 
M e n é n d e z P e l a y o , á que en su r iqu í s ima y e s t imable A n t o l o g í a cometa la 
m i s m a expl i cab le inexact i tud . 

F u é s u m a m e n t e hábi l para la e jecución de los sonetos: lást ima se dejara 
l levar tanto de su extremada afición al estrambote q u e , con su pesadez , tanto 
amengua el encanto y armonía de tan difícil c o m b i n a c i ó n métr ica . La sátira 
también aparece c o n bastante de l i cadeza , aun c u a n d o en esta mani fes tac ión 
poética queda m u y por debajo del mér i to extraordinar io de los in imi tab le s 
h e r m a n o s Argensola . 

Aparte de muchas c o m p o s i c i o n e s sueltas esparcidas en di ferentes obras , 
el P . Fray Pedro Ca lderón , p u b l i c ó después de la muerte del autor c o n e l 
t í tulo de Divina, dulce y provechosa poesía, una notable c o l e c c i ó n ; entre las 
obras q u e cont iene , merece s ingular aprecio la ded icada á María M a g d a l e n a ; 
él que , c o m o la pecadora arrepentida del E v a n g e l i o , gus tó p r i m e r a m e n t e l o s 
falsos dele i tes de la carne , y c o m o ella, m i l a g r o s a m e n t e arrancado de l a s 
sendas de la muerte , ha l ló seguro puerto en la r e l i g i ó n , l avando con las d u l ­
ces lágr imas de la peni tencia las manchas de pasados extravíos , p u d o m u y 
bien disfrazar en la convers ión de María Magda lena los combates que se tra­
baron en su corazón generoso; y su a lma de poeta santo , vac iada en tan e n ­
cantadores versos, p u e d e c o n su luz i luminar á q u i e n frenético c a m i n a por 
las sendas del p lacer , c i e g o á las inspirac iones del c i e l o . 

VlCKNTK B A R D A V U J , 
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Monumentos en Zaragoza 

El retrato cop ia la i m a g e n de la persona: la estatua expresa su carácter 

ó su s ignif icación histórica y soc ia l . El retrato c u m p l e su mis ión med iante 

el parecido: á la escultura no le basta, en la mayor ía de los casos , el cuerpo 

de sus héroes, más b ien t iene precis ión de comple tar los para puntua l i zar 

b ien lo que fueron en v ida ó en mito . Indispensable es esto c u a n d o hay que 

tratar empresas ó cual idades agenas al cuerpo h u m a n o ó á la expres ión del 

rostro. Y , a u n q u e á lo f ís ico se concrete , á veces n o puede prescindir de ese 

s i m b o l i s m o . Hércules , el c nperador M a x i m i a n o y M i l j n de Crotón no pa­

san de ser tres animalotes g igantescos é indist intos mientras aquél no l leva la 

piel de l e ó n , el otro el laurel de los Césares y el crotoniata los atributos del 

p u g i l a t o . 

C u . ndo el es tatuado t iene , en toda su historia ó su m i t o l o g í a , un carác 

ter fijo y predominante fácil es hacer su e topeya en piedra ó bronce . D o n Jai­

m e el Conquis tador , c o n una buena estatura, el drach y un m a n d o b l e , q u e ­

da retratado; Cisneros con e l h á b i t o franciscano y el bastón de regente d e 

Casti l la; P ignate l l i con los p lanos del canal imper ia l . 

C u a n d o ese carácter se ha manifestado por un rasgo c u l m i n a n t e en el 

cual se s imbol iza la vida entera del sujeto , eso basta. U n rey c o n una daga 

n o p u e d e ser s ino nuestro D . P e d r o IV; un general c a b a l g a n d o con una b a n ­

dera española al v i e n t o será s iempre D . Juan Pr im; un fraile d o m i n i c o en 

c u y a muceta va un sol , el Doctor de A q u i n o ; un Emperador con una min ia ­

tura de Catedral en la m a n o , San Enr ique ; un hombre de faz proterva con 

un bo l so l l e v a d o á hurto , el Iscariote. Por este m i s m o arte, la caricatura c o n ­

densa cada t ipo en u n detal le pecul iar de é l ; el tupé de Sagasta , los d ientes 

de R o m e r o , los quevedos de Marros, las orejas de Posada Herrera, la cara fe 

l ina de M o y a n o , responden á ese s i s tema. 

Mayor es la dif icultad c u a n d o se trata de representar u n héroe de o c a ­

s ión , c u y a historia t iene un so lo m o m e n t o e l i m i n a d o y un so lo hecho n o t a ­

ble: estos personajes no t ienen valor en sí , lo reciben de las personas q u e les 

rodean ó de los acontec imientos en que se ven c o m p l i c a d o s . Prócida , T o m a -

so A n i e l o , Juan L o r e n z o , Carlota C o r J a y , v iven en la historia por el rertejo 

que les dan el o d i o de los s i c i l ianos á C h a r l e s - s a n s - m e r c i , la rebel ión d e los 

napol i tanos , la fuerza expans iva de las c o m u n i d a d e s obreras y el espíritu d e 

protesta que brotaba en el pueb lo francés contra los gob iernos del Terror . 

N a c e n de aquí reglas cardinales para la estatuaria m o n u m e n t a l : segián 

e l las unas figuras se bastan c o n su cuerpo y traje, otras p iden s í m b o l o s y 

adjuntos , y para otras es menester el cuadro v i v o de una acc ión c o m p l e t a . 

Mayor es el prob lema cuando se trata de sujetos cuya act iv idad n o t iene 

ins trumentos que adecuada y concre tamente la s i m b o l i c e n ; pero aun así el 

comt in sentir, e spontáneamente formula so luc iones por m e d i o del l enguaje 
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vulgar . U n estadista, por e j e m p l o , en qu ien , para darle ce lebridad, han n e c e ­

sitado reunirse c iencia , energía , act iv idad, valor , es «todo un hombre» , «una 

figura de cuerpo entero.» Un sabio c u y a vida es tan del espíritu que la del 

c u e r p o queda en él postergada, reducida cuasi á nul idad, es «una cabeza , 

u n a buena cabeza.» 

S e g u i d estos consejos los escultores y acertaréis , invert id los términos y 

consumaréis un desat ino; poned en m e d i o de una plaza el busto de Cario 

M a g n o ó de Fernando el Cató l i co y nadie lo notará; haced la estatua de 

Shakespeare , de Meyerbeer ó de nuestro Becquer y nadie buscará e n e l la la 

gent i l eza , ni la gal lardía ni lo arrogante de la apostura, s ino el rostro y su 

expres ión . ¡Cuidado si habría visto estatuas la famosa zorra q u e , sobre ser, 

de s u y o , revisalsera, todos los fabulistas la embargan para dir imir cont i endas 

dif íc i les y , s in e m b a r g o , jamás la vino en ganas motejar á n i n g u n a estatua 

de cuerpo entero, estante ni ecuestre , su interior c o m p a c t o y sin cerebro ni 

visceras ni sangre; ya tenían estatura, brazo, armas , ac t i tud . . . y eso las b a s ­

taba; pero no perdonó al busto: ¿qué hacía allí aquel a d o q u í n m o d e l a d o , tan 

correcto y tan inexpresivo?; no tenía s ino lo que t o m a m o s por a lbergue del 

gen io; y el a lbergue estaba desa lqui lado; ¡bah, bah! he mirado , te he remira­

d o , hasta te he o l i d o . . . nada vales: tu cabeza es hermosa , pero s in seso . 

II 
V a manifes tándose en Zaragoza el ansia d e ce lebrar, por m o n u m e n t o s , 

sus héroes y sus gloriosas gestas: la Cruz del C o s o n o vale só lo por ser un 

n ú m e r o de la serie, s ino más quizá por haber dado u n e j e m p l o que ha de ser 

i m i t a d o . Pero sucede en esto c o m o en las ferrocarriles secundarios: día l l e ­

gará en que España tenga m u c h o s , pero de tan dist intas cond ic iones q u e sea 

impos ib le concordar sus servicios: ha faltado un plan: y téngase presente q u e 

la inic iat iva particular es generosa y eficaz, pero no sue le ser ordenada . 

En Zaragoza esa inic iat iva merece p l á c e m e s : á ella deberemos todo; 

Jardiel y la subscr ipc ión movida por él han h e c h o el m o n u m e n t o á l o s m á r ­

t ires . Aznárez ha in ic iado el de los Si t ios; el n i ñ o Juanito Pardo ha r e s u c i t a ­

do la idea muerta y enterrada del de Agust ina; una b u e n a idea de Juan Pedro 

Barce lona va á traducirse en hechos j>ara honrar la m e m o r i a del p e d a g o g o 

Zaba la . . . 

Pero el m o n u m e n t o á los Mártires y á los H é r o e s h e c h o c o n «óbo los d e 
viuda» no resultará tan rico cual debiera; el de los Si t ios amenaza ser un d u ­
p l i cado del anterior; y el de A g u s t i n a . . . 

Me da pena censurar en este asunto; ni parece que hay resquic io por 
d o n d e colar un d ic tamen adverso; un n i ñ o q u e p ide á u n artista d e pr imera 
fama la caridad del arte para el patr iot ismo: el artista que accede , dos p u e ­
blos españoles que se t i enden la m a n o de a m i g o s á través de muchas l eguas; 
y otro patric io generoso que costea el pedestal; dir íase que no hay más que 
pedir . 

Pero sí que hay: no á e l los ,—harto hacen;— s ino á qu ien debiera tener 

ordenado el p lan general de la moi iunaentación d e Zaragoza . 



P a s e — y harto e s ,—esta forma regresiva de m o n u m e n t a r y poner lápidas 
á e m i n e n c i a s modernas m u y d ignas de eso y de más pero que han logrado 
exces iva prelación sobre A l f o n s o el Batal lador, Ja ime I , Zurita , D . A n t o n i o 
A g u s t í n . . . P o r nada prescindir ía y o d e las ya ex is tentes , pero quis iera t a m ­
bién esotras. 

A g u s t i n a de Aragón es una heroína de m o m e n t o : en el f ogonazo del , 

Port i l lo empieza y acaba su e p o p e y a ; pero aquel botafuego es el s í m b o l o de 

la tenacidad de nuestro pueb lo , el cual no cede ni aun á la vista de la muerte: : 

por eso ha prevalec ido , c o m o empresa sintética de la defensa de los S i t ios , i 

aque l cañonazo , d e m á s de que la His tor ia hecha por el s ig lo xix se desv ive i 

por sacar héroes de la masa del p u e b l o á la cual esto h a l a g a m u c h o . • 

Pase: m e a l lano á que el p u e b l o de Zaragoza se encarne en A g u s t i n a y 

no en tío Jorge Ibor, ni en Casta A l v a i e z ni en Manue la Sancho; pero es pre­

c iso q u e esa A g u s t i n a sea la artillera improvisada del Port i l lo en el t ínico 

m o m e n t o de su historia; venga el grupo , el artillero muerto , el c a ñ ó n . . . si 

eso falta no habrá m o n u m e n t o . 

¿ . - ^ - g a m o s la estatua de A g u s t i n a de cuerpo entero sobre un pedestal 

m a g n í f i c o y en m e d i o de la plaza: ¿Cómo será pos ib le caracterizarla bien? 

¿Por la escarapela que la dio Fernando VII? E s a es la ins ignia de la p e n s i o ­

nista del Es tado , no de la heroína. ¿Por el traje local? ¿Por la actitud airada? 

Parecerá entonces una figura arrancada de un mot ín de verduleras . ¿ A r e n ­

g a n d o , a n i m a n d o á los otros? ¡Pero si e l la n o arengó ni a n i m ó ! C a b a l m e n t e 

su mér i to cons is te en que no usó palabras s ino hechos , y no los m a n d ó s i n o 

los h i zo . 

Pero ni aun estatúanos c o n c e d e n : va á ser un busto cual si se tratase de 

Sócrates , de Platón , de Zurita, de a lguna cabeza supereminente : y ese busto 

nos lo regala Benl l iurc y sobre todo , lo hace Benl l iure . H e r m o s o será, s e g u ­

ramente; pero ¿cómo representará á Agustina? 

T i e n e el bus to l imi tac iones grav í s imas de expres ión , falto del estado de 

la m í m i c a no puede manifestar s ino un estado sereno del á n i m o , n u n c a lo 

pas ional ; t i ene , además , ex igenc ias de indumentaria que lo at ienen s i empre 

á lo c lás ico: aquí no es adecuado el desnudo gr i ego , y ¿cómo el traje de la 

mujer de nuestro p u e b l o es c o m p a t i b l e con esas reglas fijas y constantes de 

la estatuaria? 

Mi vo to , deP^cual nadie hará caso h o y , he lo aquí: t o m e m o s de R o d r í ­

g u e z V i l l a n u e v a l o que nos dé su generos idad; e n c a r g u e m o s á B e n l l i u r e el 

g r u p o escul tór ico de la defensa del Port i l lo : i n d e m n i c e m o s b ien su trabajo 

— q u e pagarlo n o cabe ,—escr íbanse en oro sobre los fastos de esta c i u d a d los 

n o m b r e s de esos dos buenos patric ios; y no ca igamos en el v i c io de querer 

hacer las cosas pronto y baratas: m u y b ien está comer pan de cen teno y b e ­

ber a g u a de p o z o : sobriedad puede ser eso y no grosería del sent ido , pero el 

arte t iene otras l e y e s : ó n o se e m p r e n d e n sus obras ó hay q u e hacerlas b i e n . 

J. MONEVA Y PÜYOL, 

Profíiot en la UniTertiaad de Ziitgon. 
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E L FILÓSOFO ZARAGOZANO AVEMPACE 

E s u n f e n ó m e n o que admira el de la m u t u a to lerancia q u e se advierte 
exist ía en aquel los s ig los med ieva le s , que m u c h o s califican de intolerantes, 
entre los hombres consagrados al es tudio de la filosofía, a u n q u e es tuviesen 
d iv id idos y profundamente por sus ideas re l ig iosas . M u s u l m a n e s , judíos y 
cr is t ianos , así c o m o conv iv ían y pací f icamente c o m u n i c a b a n en el c o m e r c i o 
soc ia l , fuera de los per íodos de guerra pol í t i ca ó re l ig iosa , c o m u l g a b a n t a m ­
bién en el tranquilo cu l to de la verdad, cons iderándose , más que c o m o adver­
sarios, c o m o al iados y co laboradores para una empresa comt ín , s i empre q u e 
no se trataba de d i scus iones d o g m á t i c a s . D e aquí los m u t u o s e log io s que con 
s incero e n t u s i a s m o se tributan los filósofos de las tres re l ig iones , c u a n d o tra­
tan de aquilatar los méritos de sus co legas en la indagac ión de cua lqu ier 
p r o b l e m a que no afecte á los fundamentos de su credo re l ig ioso . De aquí el 
abierto criterio de sano ec l ec t i c i smo que les inspira en todas sus e lucubrac io ­
nes , s in el t emor pueri l de uti l izar unos las l eg í t imas inves t igac iones de otros, 
y hasta c i tando las fuentes de donde derivaron su prestada c iencia . N i se 
achaque tal conducta de aque l lo s filósofos al se l lo autori tar io y dogmat i s ta 
que caracteriza á la c ienc ia medieval-, porque al lado de las o p i n i o n e s a c e p ­
tadas se encuentran t a m b i é n las exc lu idas y rechazadas: no todo son cop ias 
i n c o n d i c i o n a l e s admit idas s in crít ica previa , s ino t a m b i é n e x a m e n personal 
y discreto, ju ic io filosófico y or ig ina l de las doctr inas ajenas . 

L a razón t i l t ima de esta conducta hay q u e encontrarla en el maestro c o ­
mtín de todos e l los ji ,en su educac ión filosófica. S a b i d o es que la c i enc ia d e 
los s ig los m e d i o s es hija l eg í t ima de Aristóte les y de los Ale jandr inos ; d e 
m o d o que era m u y natural se reconoc iesen c o m o h e r m a n o s todos los q u e 
tenían la nob le profes ión del e s tud io . Y de otra parte, unos eran deudores de 
otros en cuanto á su in ic iac ión filosófica. Para nadie es h o y un mis ter io que , 
así c o m o en occ idente la escolást ica crist iana fué heredera del saber jud ío y 
m u s u l m á n , en el or iente en c a m b i o . Jos crist ianos fueron los educadores d e 
m u s u l m a n e s y judíos . 

Hasta la época en que M a h o m a y sus sucesores real izaron en el A s i a 
aque l la inmensa revo luc ión rel ig iosa al par que po l í t i ca , los judíos hab ían 
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( t ) Así lo a s e g u r a M u n k , a u n q u e e s u n h e c h o b a s t a n t e s i g n i f i c a t i v o e l d e q u e A v i c e b r o n r e ­

d a c t a s e e n á r a b e t o d a s s u s o b r a s filosóficas. 

permanec ido c o m o petrificados en su T a l m u d , sin asomos s iquiera de d e s ­
pertar filosófico. Pero así que los m o v i m i e n t o s inte lectuales del m u n d o m u ­
sulmán reaccionaron sobre la s inagoga , surgió por natural imi tac ión en ésta 
la d iv i s ión t e o l ó g i c a y , c o m o inevi table secue la , el aprendizaje de la m i s m a 
filosofía de sus c o n c i u d a d a n o s m u s u l m a n e s . M a i m ó n i d e s l o dice sin d i s t i n ­
gos , en su Guía de ¡os extraviados, y su t e s t imonio des interesado m erece 
t o d o crédito . 

Ni fué distinta la marcha de los sucesos , por l o que atañe á nuestra p e ­

n ínsu la : también aquí el per ipate t i smo de los judíos deriva directamente del 

m u s u l m á n ; porque , aparte del s i s tema panteísta de A v i c e b r o n , cuyas fuentes 

conoc idas no parecen haber ven ido del is lam ( i ) , al m e n o s del español , toda 

la fermentación filosófica posterior al atrevido pensador m a l a g u e ñ o tuvo su 

c o m i e n z o y su causa en la m u s u l m a n a . Y es que , c o m o las audaces teorías de 

A v i c e b r o n pugnaban con el d o g m a m o s a i c o , los judíos consagrados al e s t u ­

d io hubieron de rechazarlas c o m o herét icas , y refugiáronse, á guUa de t r a n ­

sacc ión con la or todox ia , en una síntesis que armonizase á ésta c c n la doctr ina 

de Aristóte les , s íntesis que no tuvieron que inventar, pues la encontraban ya 

hecha en los peripatét icos h i s p a n o - m u s u l m a n e s de los s ig los xi y s igu ientes . 

N o quiere esto decir que en los filósofos hebreos posteriores á Avicebron no 

h a y a nada de original; porque ni faltaron adversarios de las nuevas c o r r i e n ­

tes, c o m o los t eó logos Bahya , hijo de José, y Juda Leví , ni fué aceptada aque­

l la s íntes is m u f u l m a n a sin previo examen y sin la natural adaptación al 

d o g m a judío . Pero, todo esto no obstante , el hecho que se destaca con el 

m a y o r rel ieve de toda la historia del pensar hebraico en el occ idente m e d i e ­

val es q u e á los m u s u l m a n e s d e b i ó todo su esp lendor y q u e de e l lo s fué el 

cont inuador y heredero . 

Sobre todo échase de ver este f e n ó m e n o , desde el m o m e n t o en q u e la 

filosofía árabe española adquiere una m a y o r s i s temat izac ión en manos de 

A v e m p a c e : la reacc ión teo lóg ica , á que arriba a l u d i m o s , representada por 

Bühya y Juda Leví , pierde terreno cada d ía , y tras de una época crítica d e 

perturbación é incert idumbre en los espír i tus , de que las obras de A b e n e z r a 

son c laro retrato, la t eo log ía or todoxa t o m a dec id idamente un r u m b o de c o n ­

c i l iac ión y armonía con la e specu lac ión griega en el ce lebrado l ibro de La 

fe sublime, c o m p u e s t o por el to l edano A b r a h a m hijo de D a v i d . 

N o era éste , sin e m b a r g o , el l l a m a d o á realizar esta generosa tentativa; 

para l levarla á feliz t érmino , era prec i so , c o m o dice MM-nk, un espíritu q u e , 

d o m i n a n d o á la par la t eo log ía y la filosofía, uniese la tranqui la c a l m a y la 

claridad del pensamiento á la energía y á la profundidad, y fuese capaz , por 

su imponente sabiduría y su penetrante crít ica, de i luminar todo el d o m i n i o 

de la re l ig ión con la antorcha de la c iencia , y de fijar con precis ión los l í m i ­

tes de la e specu lac ión y de la fe. E s t e h o m b r e extraordinario fué M a i m ó n i ­

d e s , ape l l idado por sus corre l ig ionarios el segundo Moisés. Su Guia de los 
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(1) II, 81. 

(1) Cuto, III, m. 
(3) Es el Liber de oudiíu phytico de Aristóteles. 

extraviados, aunque no hubiese real izado aquel nob le propós i to , c o n t r i b u y ó 

p o d e r o s a m e n t e á difundir m á s y m á s entre los judíos el es tudio de la filosofía 

peripate'tica de l o s árabes , h a c i e n d o aptos á sus corre l ig ionar ios para d e s e m ­

peñar el papel de transmisores de aquel la filosofía á la escolást ica crist iana. 

Y hé aquí porqué nos interesa evocar el ju ic io q u e á M a i m ó n i d e s m e r e ­

ciera el saber de nuestro A v e m p a c e , si h e m o s de supl ir en alguna manera la 

deficiencia de mot ivos para una crítica personal y directa, á que a lud íamos 

en el art ícu lo anterior. Cabalmente M a i m ó n i d e s reúne , á parte las dotes de 

inte l igenc ia y erudic ión ex ig ib les en un tes t igo de este género , c o n d i c i o n e s 

que le hacen d i g n o de todo crédito . N o ins is t iremos en la c ircunstancia de 

profesar dist inta re l ig ión , que le pone al abrigo de expl icables parc ia l idades . 

D e m á s de esto , M a i m ó n i d e s , a u n q u e no fué d i s c í p u l o de Averroes ni de 

A v e m p a c e , c o m o parece dar á entender L e ó n el africano, aceptó , cual si lo 

fuera, la mayor parte de las teorías del pr imero , y ya h e m o s ind icado r e p e ­

tidas veces que el s i s tema averroísta deriva del de A v e m p a c e . Ni es esto de 

exjrañar, porque el m i s m o M a i m ó n i d e s confiesa en su Guia ( i ) , que es tudió 

la filosofía bajo el magis ter io de u n o de los d i s c ípu los del filósofo zaragozano . 

N o t enemos , pues , m á s que examinar b r e v e m e n t e las ana log ías , que en 

el Guía se advierten, entre la doctr ina de M a i m ó n i d e s y la de los per ipaté t i ­

cos árabes, para inferir con toda lóg ica las que guarda con A v e m p a c e , y a 

q u e éste fué el pr ínc ipe de los que florecieron en España , segtin creo haber lo 

ev idenc iado en los anteriores art ículos . 

Y ante todo resulta con claridad la analog ía , en la c o m ú n e n e m i g a c o n ­

tra los t eó logos m o t a c á l i m e s . La hipótes i s a tomis ta de éstos y su n e g a c i ó n 

del pr inc ip io de causal idad son c o m b a t i d a s por M a i m ó n i d e s , á imi tac ión d e 

la severa crítica que Averroes hizo de e l las en su l ibro t i tu lado Destrucción 

de la Destrucción de los filósofos. Si no l lega á la i m p í a tesis de a lgunos p e ­

ripatét icos judíos, según la cual la mater ia es eterna, sin e m b a r g o t a m p o c o 

se atreve á asegurar que la eternidad del m u n d o sea una h e r e g í a , ni q u e la 

doctr ina de la creación pueda ser apodíc t i camente demostrada. 

E s también idént ica á la de los filósofos árabes su teoría neop la tón ica d e 

las esferas celestes y del influjo que en el las gradualmente ejerce el espír i tu 

d i v i r o , para exp l i car el d o g m a de la providenc ia . Y es de notar que en este 

p u n t o concreta más su p e n s a m i e n t o , asegurando haber t o m a d o d e A v e m p a c e 

su teoría. t E l grado m á s s u b l i m e , d ice (2), á que h=i l l egado la e specu lac ión 

de los filósofos en estos t i e m p o s , es el de concebir á D ios c o m o el espíritu de 

la esfera celeste , es decir , q u e la esfera ce leste y l o s astros son el c u e r p o , 

c u y o espíritu es D i o s . A s i l o enseña A b u b é q u e r Abenasa ig ( A v e m p a c e ) , en 

su comentar io sobre la Acroasis (3).» 

MIGUEL ASÍN. 

fSe concluirá.) 
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Otra labor aneja á la profesión méd ica es la de propaganda, que tendrá 

en los médicos sus más dec id idos paladines . El per iód ico , el fo l leto , el discur­

so del A t e n e o , de la Facul tad de Medic ina , d e los múl t ip l e s centros c o n q u e 

c o n t a m o s . . . . . . . . . seguirán c o m o hasta aquí d i v u l g a n d o saludables enseñanzas , 

hac i endo atmósfera, con tanto m a y o r e m p e ñ o cuanto más tangible sea su 

aprovechamiento ; y en l o que toca á ejecución, el m é d i c o en sus re lac iones 

profes ionales vacunará y revacunará con la insistencia del que sabe que n o 

predica en des ier to , q u e n o está so lo , deso ído y q u e su labor n o va á quedar 

estéril . 

El público, Señores , ese p ú b l i c o en beneficio del cual redundará t o d o 

l o q u e e n la profilaxis de la v iruela se h a g a , ese p ú b l i c o q u e permanece s o r d o 

á todas las exc i tac iones que se le dir igen; indiferente á nuestras repet idas a d ­

vertencias , c o m o si en atenderlas n o le fuera su v ida y la v ida d e s ú s hi jos; 

ese púb l i co que ni me escucha hoy ni me leerá mañana y que si m e escuchara 

ó m e leyera responder ía con una m u e c a desdeñosa igual á la que tuvo para 

reciente y salutífera e x p o s i c i ó n ; ese p ú b l i c o que só lo t iene c o m o d i d a d para 

enterarse de lo que no le importa y dinero para envenenar su cuerpo con el 

a m í l i c o de la taberna y sus cos tumbres con las desvergüenzas del teatro; ese 

p ú b l i c o desconf iado é ignorante t iene que ser vacunado pr imero y educado 

después . 

Para vacunar lo hay precis ión d e ir a sed iándo lo por todas partes: en el ta­

l l e r , e n la c a n t i n a , e n la c a l l e , e n el per iód ico , en la escuela por el in termedio 

de sus hijos , en el lavadero , en la barbería, en la fábrica, en su propia casa, 

uno y otro año, hasta quebrantar esta maldita apatía de p ledra berroqueña. 

H a y que l lamar á su puerta una y otra vez l l evándole la vacuna , c o m o se l la­

m a l levándole la candidatura . P o r q u e , n o creáis que la causa de q u e el p ú b l i c o 

n o se vacune sea host i l idad hacia esta práctica: éste es un error m u y d i f u n ­

d i d o , hasta entre los m é d i c o s , y una excusa m u y c ó m o d a para no h a c e r nada. 

Y o os lo a seguro , c o m o aseguro todo lo que me habéis o í d o , porque lo he v i s ­

to y tocado; y o os inv i to á c o m p r o b a r , c o m o todas mis d e m á s af irmaciones , 

esta otra: en Zaragoza e l t ipo r id ícu lo del ant ivacunis ta no ex is te ó es r a r í s i ­

mo . El n i ñ o que fal leció p o c o há en la cal le del Sacramento , n.° 5, p i so 3 .° , 

t iene dos hermanos vacunados y el otro no l o neces i ta , l o cual demuestra q u e 
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la v í c t ima no fué vacunada por abandono . E l de la cal le de las A r m a s n.° 2 8 , 

estaba sin vacunar y lo que hay en sus padres e s , n o host i l idad á la vacuna, 

s ino gran pena por n o haberla ap l i cado desde l u e g o en vez d e aplazarla para 

el buen t i e m p o . El de la plaza del P u e b l o t iene otro h e r m a n o v a c u n a d o 

y si , c o m o y o he i d o , vais en t i e m p o de ep idemia de una en otra casa atacada, 

oiréis s iempre la m i s m a respuesta: «Sabe V . ya í b a m o s á vacunar los pero nos 

dijeron se nos pasó, no sab íamos etc. etc»; pero opos i c ión franca, y o n o 

la he tropezado más que una vez , y qué tal sería que acabó con la v a c u n a ­

c ión de la mitad de la famil ia todavía l ibre. A y e r m i s m o iba y o hacia la cal le 

de A b e n - A i r e n ú m . 4: mí c o n d i s c í p u l o y a m i g o el Sr. Pastor ( D . Demetr io ) 

m e había d i c h o que en el piso 3.° tenía un var io loso y que había v a c u n a d o á 

los otros dos hermani tos que , c o m o el atacado, estaban sin vacunar: tropezó 

en el c a m i n o con el Sr. Gota que me está e scuchando; después de confirmar 

la not ic ia del Sr. Pastor, entramos en el 2 . ° p iso , ú n i c o que quedaba habitado: 

allí t ropezamos con una abuela , dos mujeres jóvenes y hermanas y seis c h i ­

qui l los que caben en una chocolatera . «¿Cuántos de estos buenos m o z o s están 

sin vacunar?Cuatro , señor. ¿Y por qué? Por . . . sabe V . , pero ¿se vacuna ahora? 

V a y a , á las doce en mi casa con un tubo de vacuna q u e van V V . á comprar 

en tal s it io etc. etc», y .í las doce aquel los cuatro angel i tos y m i s tres hijos ma­

yores estaban en mi c o m e d o r , al sol , con sus bracitos al aire ya v a c u n a d o s . 

N o hay pena por la v iruela de aquel la casa: ya veréis c ó m o no ataca á n i n ­
g u n o m á s . 

E n reso luc ión , sefiores, el públ i co no se vacuna por pereza. A q u í de la 

doctrina cristiana: contra pereda en el p ú b l i c o , diligencia en las autor idades . 

Al p ú b l i c o hay t a m b i é n que educarlo. La mayor ía de los asuntos de h i ­

g i ene públ i ca se reducen á una cuest ión pedagóg ica: ved l o que ha ocurr ido 

rec ientemente en Inglaterra. «Derrotada la ley de vacunac ión obl igator ia , á 

merced esta práctica de la conc ienc ia de los padres, (c láusula de c o n c i e n c i a 

la l l aman allí) los ob l igac ionis tas , aparte del aux i l io que rec iben de las auto­

ridades , t o m a n rápido y c o m p l e t o desquite; sus argumentos no pueden ser 

más c o n v i n c e n t e s . D e ochenta c o m p a ñ í a s d e seguros sobre la v ida , trece n o 

admiten no v a c u n a d o s y c incuenta y siete no abonan en caso de muerte por 

v iruela . Se ha trabajado con increíble ardor para cerrar todas las puertas á 

los n o vacunados: los m i s m o s minis tros que prohijaron la l ey , no aceptaron 

luego en sus oficinas á los no inoculados: el D u q u e de Norfolk , que vo tó en 

pro de la c láusula de conc ienc ia c o m o po l í t i co , n o a d m i t i ó e m p l e a d o a l g u n o 

s in vacun ir en el ramo de Correos , á su cargo: lo m i s m o hic ieron en Guerra 

e l Marqués de L a n s d o w n e , e n Marina G o s c h e n , y en H a c i e n d a el pr imer lord 

de Tesorer ía . Los propietarios de casas const i tuyeron u n a l iga c u y o l ema fué 

«no hay casas para los de la c láusula de conc ienc ia» . L a l ibertad que c o n c e ­

dieran el gabinete Sal i sbury se convirt ió en un semi l l ero de v a g a b u n d o s , 

hambrientos y desterrados.» —(Rodr íguez M é n d e z . ) 

H e aquí un p u e b l o á q u i e n , c o m o á los n iños crec idos , le estorban los 

andadores; no neces i ta de sus gobiernos para hacer lo que le conv iene : sabe 

q u e la v a c u n a es inofens iva , sabe q u e la v a c u n a es eficaz y si rechaza l a v a c u -

I 
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nac ión impuesta por la l e y , ce loso de su d ign idad , la i m p o n e en c a m b i o 

c o m o med ida de defensa social mutua . Nuestro pueb lo es tan educab le c o m o 

cua lqu iera otro, y en nuestro p u e b l o el prob lema de la educac ión higie'nica 

sería obra de t i e m p o c o m o en los demás . ¿Queréis andar la m a y o r parte de l 

c a m i n o en el de su resolución? .apoderaos de la escuela: no os conforméis c o n 

rechazar de e l la á los n iños no vacunados ó revacunados , s egún la edad e n 

que se encuentren , s ino vacunadlos y admit id los ; pues de otro m o d o , por evi­

tar un mal engendraríais dos; el q u e los rechazados ni se vacunasen ni se i n s - ; 

truyeran. E s preciso , además , l levar á la escue la carti l las h ig ién icas acerca j 

de la viruela , de l t ifus, de la difteria, del sarampión , de la crue l í s ima t u b e r ­

cu los i s , del a l c o h o l i s m o que l l ena de en fermos nuestros hospi ta les , de l o co s 

nuestros m a n i c o m i o s y nuestras cárceles de cr imina les ; cartil las h ig i én i cas 

de puericultura, e spec ia lmente para las niñas, para las futuras madres; car t i ­

l las h ig iénicas que cons t i tuyan materia de es tudio diario y mater ia d e e x a ­

m e n . H a y que sembrar en la escue la , desde los primeros años , las sa lvadoras 

n o c i o n e s de la H i g i e n e profi láctica:"hay, en fin, señores , q u e ir á la e scue la 

con un catec i smo h ig ién ico para la sa lud del c u e r p o , c o m o va nuestra Santa 

Madre la Iglesia c o n un catec i smo re l ig ioso para la salud del a lma . 

U r g e poner en práctica estas med idas , así c o m o y o las p r o p o n g o ó c o n 

las correcc iones q u e la exper ienc ia n o s i m p o n g a : en e l l o andan c o m p r o m e t i ­

dos el buen n o m b r e de Zaragoza y la v ida de centenares de sus habitantes . 

Zaragoza gastará en una c a m p a ñ a antivariolosa m e n o s , m u c h o m e n o s , de lo 

q u e gasta en rel lenar el por tamonedas d e u n torero arriesgado ó el de u n a bai­

larina deshonesta . Y el trabajo, las dif icultades ¿Cuando se haría el p r o ­

greso si nos detuvieran las dificultades? En nuestra labor hay un fin h u m a n o 

y grande: á acometer la s in vac i lac iones . 

Si así se hace , qu ien sabe si , en las postr imerías de mi vida, podré y o , 

en este s i t io ó en otro semejante , presentaros una estadíst ica de redención, en 

vez de l cuadro sombr ío q u e acabáis de contemplar . Pero si este trabajo en e l 

que puse tanta labor y tan buen propós i to c o m o q u i z á s poca fortuna, la t u ­

v iese tan m e n g u a d a , q u e cayera en el vac ío , cual cayeron e s tud ios mer i t í s imos 

de e m i n e n t e s c o m p a ñ e r o s y amigos m í o s , (Borobio , Cerrada, Iranzo, P a i r e n , 

.Assirón, F u e n t e s ); si mi arriesgada cuanto saludable profecía n o merece 

otra cosa que un desprec iat ivo e n c o g i m i e n t o de h o m b r o s , o í d l o b i e n , v e c i n o s 

de Zaragoza , o íd lo b ien , autor idades de Zaragoza: La v irue la vendrá en p lazo 

breve y nos arrebatarrá en su repugnante sudario de pus y de costras m e d i o 

mi l lar de zaragozanos . Nosotros p o d e m o s evitarlo: nosotros d e b e m o s e v i t a r ­

l o : el hacer lo así, sería una hermosa obra de caridad, un be l lo t e s t i m o n i o d e 

cariño á la pob lac ión y una bri l lante manera de ce lebrar nuestra entrada en 

el s ig lo X X . 

Y basta. Señores , y m u c h í s i m a s gracias por la pac ient í s ima atención con 
que m e habéis e scuchado . H e d i c h o . 

GÓMEZ SALVO. 

(Se continuará.) 
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( P o e s í a p r e m i a d a e n l o a ú l t i m o s l a e r o s florales 

c e l e b r a d o s e n A l c a ñ l z ) 

A m i q u e r i d í s i m o a m l -
e o , e l g e n i a l a r t i s t a F é l i x 
L a f u e n t e . 

Cuando el sol por el Oriente, tras la noche silenciosa, 

eon sus rajos fecundantes vuelve el mundo i i luminar, j 

en el fondo de mi pecho nace pura j bulliciosa 

la alegría incomparable que produce el despertar. ; 

Y es que el mundo, me parece que, al nacer un nuevo día, ; 

en lugar de hacerse viejo, de agotarse j de morir, | 

siente impulsos sobrehumanos que le dan nueva energía | 

agitando en sus entrañas los deseos de vivir. • 

Y su vida será eterna (como todo lo creado i 

por el genio prodigioso del Divino Creador) 

mientras quede vivo un hombre, valeroso j abnegado, 

que se entregue á las delicias del trabajo j del amor. 

¡El trabajo!.. De los goces j placeres de la tierra, ' 

no h a j ninguno que le iguale ni en poder ni en majestad. 

Cuantas dichas anhelemos, el trabajo las encierra, í 

pues él es quien da á los hombres la alegría j la salud. 

Y es que Dios , que á todas horas la bondad lleva consigo, ! 

en un rasgo omnipotente de sublime caridad, • 

cuando impuso á nuestros padres el trabajo por castigo, i 

por castigo quiso darles la major felicidad. ; 

¡Oh, que hermoso es ver al hombre tras las horas del reposo 

violentar de la pereza la tiránica opresión 

j lanzarse en el torrente fecundante j bull icioso 

de la vida j del trabajo que ha de ser su redención! * 

Por la noche todo es sombra j es tristeza j es misterio. • 

Por el día, todo es goce, todo es luz j todo es bien. I 

La quietud deja á la tierra convertida en cementerio. 

El trabajo, hace que el mundo se convierta en un edén. \ 

¡Venga el día! . . . Venga el día con sus luchas y sus ruidos,i 

que la lucha es cien mi l veces preferible á la inacción s 

j entreguémonos los hombres de entusiasmo poseídos i 

á buscar en el trabajo nuestra eterna salvación! 
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Dios es grande j generoso y en su afán nunca saciado 

de que hasta El con nuestras obras nos podamos acercar, 

con destellos de su genio nuestra mente ha i luminado 

dándonos las facultades de sentir y de crear. 

Trabajemos sin descanso, que aunque se halla todavía 

muy distante de nosotros la suprema perfección, 

pues los odios aun ejercen su ominosa tirauía 

y aun la envidia muchas veces nos atroña el corazón, 

aunque á ratos nos agitan cien ridículos rencores 

y aun los vicios nos consumen y aún impera la maldad 

y aun no somos resignados al sufrir nuestros dolores 

ni conmueve nuestro pecho bienhechora caridad; 

aunque en horas de delirio, de locura y de torpeza 

mancillamos implacables los deberes del amor 

y aunque al ver bajar del cielo la alegría y la belleza 

hay quien niega irrespetuoso la existencia del Señor, 

en el fondo de mi pecho la esperanza he mantenido 

de que el hombre sus errores poco á poco olvidará 

y que al fin, por la experiencia dominado y dirigido, 

solamente en el trabajo la ventura buscaré. 

Trtbajemos. No se dejen dominar por la fatiga, 

ni el humilde campesino ni el sufrido labrador, 

pues la tierra será siempre su fecunda y fiel amiga 

y ha de darles nuevos frutos cada gota de sudor. 

Trabajemos. Que á las minas cada vez con nuevos bríos 

el minero á todas horas el carbón vaya á buscar, 

pues así cuando el invierno se aproxime con sus fríos 

á sus hijos podrá darles la salud y el bienestar. 

Trabajemos. Que el obrero redoblando su energía 

en los hornos de la fábricas aprisione más calor 

y en las altas chimeneas surja el humo todo el día 

como incienso que elevamos hasta el trono del Señor 

Trabajemos. Den los sabios, sin sosiego y sin reposo, 

nueva vida y nuevos rumbos á la triste humanidad 

para que haya á cada instante más de un genio prodigioso 

que, á los hombres, como Cristo, les enseñe la verdad. 

Trabajemos. D e los goces y placeres de la tierra, 

no hay ninguno que al trabajo le aventaje en magnitud. 

Cuantas dichas anhelemos, el trabajo las encierra, 

pues él es quien dá á los hombres la alegría y la salud. 

Y es que Dios, que á todas horas la bondad lleva consigo, 

en un rasgo omnipotente de sublime caridad, 

cuando impuso á nuestros padres el trabajo por castigo 

¡por castigo quiso darles la mayor felicidad! 

A.LBBRTO CASAÑAL SHAKERY 
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La filosofía en el siglo X I X 

(CONTINUACIÓN) 

BJ Neocriticismo. C u a n d o el pensamiento de Kant parecía agotado á 

fuerza de las trasformaciones que en él habían introduc ido sus inmedia tos 

d i sc ípu los ya ideal istas ya pes imis tas , en el ú l t i m o tercio del pasado s ig lo 

intentaron a lgunos restaurarlo, sacando las consecuenc ias fenomenis tas q u e 

c laramente se desprenden de les pr inc ipios sentados en la Crítica de ¡a ra^ón 

pura. Iniciada esta empresa por Alberto L a n g e en A l e m a n i a y Carlos R e -

nouv ier en Francia , ha tenido no pocos auxi l iares (i) entre los que cu l t ivan 

los es tudios hlosóficos, aunque n i n g u n o de e l los haya logrado presentar u n a 

s íntes is filosófica, que por su or ig inal idad y ampl i tud de miras pueda c o m p e ­

tir con la labor de los otros d i sc ípu los de Kant que se inc l inaron del lado del 

i d e a l i s m o . Por haberse preocupado con exceso en averiguar los fundamentos 

de la certeza y resolver la eterna cuest ión entre el i d e a l i s m o y el rea l i smo , 

les ha faltado á los neo crit icistas la osadía de c o n c e p c i ó n que caracteriza al 

g e n i o y han c o n s u m i d o el t i e m p o y las energías en contemplar la ruta abier­

ta por el maestro en vez de ir avanzando en la d irecc ión que aquel les s e ñ a ­

laba . ¿Y cuáles son las s o l u c i o n e s presentadas por los neo-kant ianos al p r o ­

b l e m a cr í t ico , objeto preferente de su atención? 

La certeza no es , s egún e l l o s , el c o n o c i m i e n : o m o t i v a d o de la verdad , 

s ino una creencia , un asent imiento libre más ó m e n o s probable y q u e puede 

ser revocado á gusto de la vo luntad . N o hay criterio absoluto é infal ible de 

certeza; ú n i c a m e n t e puede servir de norma provis ional , para d i s t inguir entre 

l a verdad y el error, el acuerdo ó conformidad entre los hombres p e n s a d o r e s . 

As í se exp l i ca , d i c e n , q u e pueda haber en los h o m b r e s contradicc iones s i n ­

ceras , que todo ju ic io se preste á dif icultades y que no exista verdad, por 

ev idente que parezca, que la reflexión no pueda poner en duda E s s i empre 

la vo luntad libre quien d e c i d e todas las cues t iones ( 2 ) . De análoga manera se 

expresan Lachel ier , B o u t r o u x , Liard, etc. 

0) Entre los cuales merecen citarse Píllon que desde el año 1891 viene publicando ¿'atinr't 
ptiiloioptiique, libro en el que al dar rúenla de lus obras do íllosofia publicadiis durante el año, deja 
ver bien i las claras sus »inip»tlis por el idealismo fenomenisla; Secretan, Liichelier, Inspector 
general de la Universidad de París, BoutrouT prolesor de historia de la lllosofia moderna en I» 
Sorbona, Liard, Dauriac, Paulsou y otros muchos. 

(S) Véase Mercier: Crileriotogie genérale.-Louvain.—1899, lib. Ul, cap. I, art. 3. 
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ti) Citado por A. Van Wedingen en su obra Le$ baset de V objeclivUé de la connaitiance etc. 
F. Hayez.-bra(cetUs, 1889, pág. 20 y 2 1 

(5) En esto se apartan del lllosofo do Kirnis-berg; pues éste habla reivindicado la certeza 
pr&ctica en provecho de esas verdades. Igualmente ha modificado Kenouvier las categorías 
kanUanas. 

(3) Citado por Fouillée en su obra L' acenir de ta metapliytique, pág. S50. 
(I) Tal es el asunto de la obra que lleva por titulo La noueelle monadologie, par Ch. Rtnouvier 

el Louit Pral. Un vol. en 8.°, 546 pigs. Paris, Colín el Cié. 1898. 
(8) Es muy curioso el empeño de estos señores en conciliar la existencia del acto libre con 

la armenia preestablecida y la negación de toda causalidad. Y creen haberlo conseguido. 
(6) El supuesto inllujo de unos seres sobre otros lo consideran como una ficción; en reali­

dad, dicen, do bay más que beclioa que M suceden entre s i 

Por l o q u e se refiere á la naturaleza del objeto del c o n o c i m i e n t o , l o s 

neo -kant ianos establecen el f e n o m e n i s m o idealista y señalan el orden moral 

c o m o ún ico a p o y o de las verdades metafís icas . Para nosotros , d ice R e n o u ­

vier , l o representado es la ún ica real idad. E l y o , c o m o todas las demás c o ­

sas, es un conjunto d e f enómenos q u e se conc iben c o m o objetos , reunidos y 

cons t i tu idos en un sujeto permanente . O h a b l a m o s de las cosas en cuanto 

representan y son representadas , ó hab lamos de las cosas en cuanto t i enen al­

g u n a otra re lación ó no t i enen n i n g u n a ; en el primer caso , las cosas se c o n ­

funden con las representaciones , en el s e g u n d o las cosas son c o m o si n o fue­

ran, puesto que no se c o n o c e n . L u e g o las cosas son f enómenos en cuanto al 

conocimiento, y l o s f e n ó m e n o s son las cosas ( i ) . Para los neo-crit icistas, u n 

acto de fe l ibre é ind iv idua l cons t i tuye l o que pudiera l lamarse verdad pri­

mera y fundamenta l del orden metaf í s i co . A d m i t e n la l ibertad, la inmorta l i ­

dad del a l m a , la ex is tencia de D i o s y la realidad del m u n d o porque lo cons i ­

deran c o m o un deber , a u n q u e están c o n v e n c i d o s de q u e es i m p o s i b l e saber 

todas esas cosas con certeza ni aun con probabi l idad científica (2). C o m o 

d ice Secretan: «No saben .os nada , ni c o m p r e n d e m o s nada de nada, pero de­

b e m o s creer y creemos , á pesar de todas las apariencias en contrario» (3). 

Par t i endo de estas bases cr i ter io lógicas , R e n o u v i e r y Lu i s Prat han p u ­

bl icado rec ientemente su «concepc ión metafísica» del universo (4). R e d u c i d o 

éste á puras re lac iones entre los objetos de la representación menta l , había 

q u e buscar en primer término el sujeto de esas re lac iones . Este es la m ó n a d a , 

sustancia s i m p l e , que se determina y concreta por la re lación fundamenta l 

de el la á sí m i s m a en un m i s m o sujeto , y adquiere por esta relación la c o n ­

c i e n c i a de sí propia . E s a re lac ión fundamental les basta para expl icar la 

act iv idad interna, la vo luntad ó deseo de un fin, la percepción exterior, la 

l ibertad (5) y los d e m á s f enómenos del espír i tu. T o d a s las sustancias s e n s i ­

bles (materia les , en nuestro t ecn ic i smo filosófico) son un agregado de m ó n a ­

das; pero que en los seres orgánicos dichas m ó n a d a s se agrupan con arreglo 

á cierto orden jerárquico merced al cual dependen unas de otras en su d e s -

a r i o l l o . D e todas estas c o m b i n a c i o n e s se encarga la armonía preestablecida 

q u e d ichos autores introducen en el universo para reemplazar la c a u s a l i ­

dad (6). A d m i t e n un D i o s personal , providente , creador y legis lador s u p r e ­

m o , pero n o infinito ni s in c o m i e n z o , porque estas dos ú l t imas cua l idades las 

creen inconceb ib l e s . 
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CJ Monismo de las ideas-fuerzas de Alfredo Fouille'e. Espír i tu dotado 

de una potencia anal í t ica que casi puede compet i r con la del filósofo de 

Kcenisberg, ded icóse F o u i l l é e en los c o m i e n z o s de su carrera filosófica, a len­

tado por las inspiraciones de Frank, á la crít ica de los s istemas filosóficos. Y 

en esta labor se ha d i s t i n g u i d o tanto , que p o c o s han c o n s e g u i d o enterarse tan 

bien y conocer tan á fondo las varias fases del pensamiento filosófico desde 

Sócrates y Platón hasta el m o m e n t o presente . Sus obras de este género no 

son una expos i c ión narrativa de los s is temas, en que el historiador, á puro 

de ocultar su personal idad, deja sospechar á los lectores que él m i s m o no se 

ha enterado de los s is temas que va e x p o n i e n d o , s ino que son m o d e l o de cla­

ridad y de trabajo personal , pues se ve en e l las al autor co locado en un punto 

de vista tan a l to , que no hay sistema por oscuro y c o m p l i c a d o que sea , c u y a 

armazón y fundamentos n o logre extraer por c o m p l e t o sin haber los roto n i 

desvirtuado ( i ) . Y para demostrar que su interpretación es exacta , aparte de 

las notas que acompañan á sus trabajos de historia de la filosofía ha entre­

sacado de las obras de los grandes filósofos aque l los cap í tu los en que apare­

cen tratados y resueltos los puntos más importantes de su s i s tema, para c o ­

lecc ionar los en u n l ibro que titula Exlraits des grands philosophes. 

Pero no se ha contentado F o u i l l é e c o n criticar i los d e m á s ; s ino q u e 

terminada su tarea de historiador, e m p e z ó á resolver por cuenta propia el 

e terno p r o b l e m a d e la metaf ís ica q u e ha s i d o y será s i empre la m é d u l a de la 

filosofía. 

La metaf ís ica , en o p i n i ó n de F o u i l l é e , á diferencia de las otras ramas 

del saber q u e t ienen por objeto las diversas partes de la real idad, es tudia el 

todo para presentarlo c o m o un s i s tema inteligible, es dec ir , c o m o un s i s tema 

en que la separac ión aparente de la inte l igenc ia y sus objetos se resuelva en 

la unidad, S in este m o n i s m o no hay inte l ig ib i l idad, n o hay universo inte l i ­

g i b l e , no hay s i s tema c o m p l e t o del universo , n o hay metaf ís ica (2). Es ta 

síntesis última en q u e se trata de unificar el sujeto pensante con los objetos 

pensados , no puede hacerse en términos objet ivos , a n i q u i l a n d o el sujeto para 

dar toda real idad al obje to , c o m o pretende la metaf ís ica dogmático-real i s ta; 

ni t a m p o c o puede ser exp l i cac ión universal la que . s igu iendo el c a m i n o 

o p u e s t o , l o reduzca todo á términos ps íqu icos y producc iones del y o á la m a ­

nera del s u b j e t i v i s m o . D e aquí la neces idad de establecer un m o n i s m o r i g u ­

roso en el cual lo incognosc ib le , los hechos físicos y los hechos ps íquicos q u e 

en la t eo i ía de Spencer se consideran c o m o cosas dist intas , se reduzcan á la 

u n i d a d m e d i a n t e u n e l e m e n t o corntán á todos e l los . 

Este e l e m e n t o comtín n o es el y o , ni lo abso luto , ni la idea, n i la v o ­

l u n t a d , ni lo inconsc iente , s ino las ideas-fuerzas (3). 

(1) Ú n i c a m e n t e í< la E s c o l á s t i c a n o l e o t o r g a la i m p o r t a n c i a q u o r e a l m e n t e t i e n e . P e r o e s t o 

s o n a c h a q u e s i te la é p o c a p r e s e n t e y q u e s o l o d e s a p a r e c e r á n c u a n d o los e s c o l á s t i c o s l o m e n p a r t e 

a c t i v a e n e l c o n c i e r t o c i e n t i l l c o , d e l c u a l eslftn a h o r a b a s t a n t e s e p a r a d o s . 

(?) L' aimir de la melaphysique, y a c i t a d a , pái!. 290. 
(3) La p a l a b r a idea r e p r e s e n t a o n la t e o r í a d e F o u i l l é e t o d a f o r m a d e la v i d a consciente 

con s u s e lementos intelectuales, emocionales y v o l i t i v o s . 
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La teoría ps ico lóg ica q u e considera las ideas c o m o s i m p l e s reflejos de ' 

u n m u n d o independiente de e l las , c o m o la s imple vis ión de cosas en c u y a ' 

p r o d u c c i ó n no inf luyen, es c o m p l e t a m e n t e arbitraria. Lejos de ser la fuerza ' 

prop iedad exc lus iva de lo f ís ico, h e m o s de decir que en rigor só lo se la e n - \ 

cuentra en la act ividad consc iente; porque el m o v i m i e n t o , que es la expre- ; 

s ión de la fuerza mecán ica , supone un e l e m e n t o interno de apet ic ión , c o m o \ 

d ir ía L e i b n i z , de conc ienc ia virtual , la cual actual izándose adquiere la forma ! 

super ior propia de la idea. L o mental es por cons iguiente uno de los factores i 

que , filosófica ó meta f í s i camente , dan cuenta de la producc ión del m o v í - i 

m i e n t o y del c a m b i o en los seres. L u e g o lo s estados de conc ienc ia son f a c - j 

tores que contr ibuyen á la evo luc ión de lo mental y de lo f í s ico . ' 

E n el s i s tema monis ta del filósofo francés, lo mental y lo f ísico, c o m o si ' 

d i jéramos el p e n s a m i e n t o y la materia , n o son más que dos aspectos de una ! 

so la real idad, la cual se revela d irec tamente á sí m i s m a en el apetito y apa- : 

rece bajo la forma de m e c a n i s m o en sus relaciones con el m e d i o . El apet i to 

es el gran resorte p s i c o l ó g i c o , y las l eyes mecánicas no son s ino l eyes d e 

re lac ión m u t u a entre el apetito y su m e d i o (i). j 

Y tan encariñado está con sus ideas-fuerzas, que n o só lo pretende e x p l i - \ 

car con e l las la creencia general y constante en la unidad é identidad de ; 

nues tro y o c o m o a lgo real y dis t into de los demás seres, s ino que les otorga 

en c ierto m o d o el poder de crear á D i o s . « D e b e m o s desear y querer, escribe, 

q u e D i o s sea. Sobre todo d e b e m o s obrar c o m o si exist iera. Si e! s u p r e m o j 

ideal d e la moral idad y del amor no es real todavía , hay que crearlo; al m e - i 

nos que exista en mí , en nosotros, en todos, si es que no existe ya en el u n í - | 

verso! Quizá entonces acabará por existir en el universo . N o , el hombre n o i 

puede decir con certeza, ni en nombre de la moral ni de la metafísica: D i o s ! 

existe; y m e n o s ailn: D ios no existe; pero debe decir con sus palabras, y con j 

sus pensamientos y con sus hechos: Q u e Dios fiat Deus!» ( 2 ) . ' 

DJ Idealismo lógico de Weber (3), Remacle, Bergson, etc. S e ñ a l a m o s ' 

con este t í tulo la nueva d irecc ión s egu ida por los redactores de la Revue de 

metaphysiqueet de morale, que v iene publ icándose en Par í sdesde el año 1893. 

A u n q u e d ichos redactores n o sean d i sc ípu los de un m i s m o maestro , ni pro fe ­

sen doctr inas del todo iguales , les une sin e m b a r g o una m i s m a tendenc ia \ 

que b ien pudiera apel l idarse ultra idea l i s ta . T o d o s e l los consideran c o m o ex ­

ces ivamente dogmát i cos y realistas, no ya los s is temas filosóficos insp irados 

en el criterio subjetivista del pos i t iv i smo inglés , s ino hasta las atrevidas c o n ­

cepc iones germánicas de los primeros discí j iulos de Kant . Consagrados hasta • 

la fecha á una labor que bien puede l lamarse negat iva , destruir el d o g m a t i s - i 

m o , n o nos han presentado todavía el conjunto de verdades y la e x p l i c a c i ó n j 

(1) Véase su obra V ecolutionitme des ideesfurces, Paris, 1890. Introd. No hace faita señalar lus 
analogías de este sistema con el de Schopenháuer, porque saltan á la vista. 

(2) Citado por Monseñor Mercier en su obra, / .« oriyinen ele. p. 167. 
(3) Este lllosofo, que no debe confundirse con el psicollsiologo alemán II. Weber, da á su 

idealismo el nombre de lógico, porque los sistemas idealiatas anteriores están, á su juicio, llenos 
de inconsecuencias; inconsecuencias que él croe haber evitado. 
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del m u n d o con que pretenderán seguramente reemplazar los errores y las 
equivocadas concepciones metafís icas de los filósofos que les han precedido. 
Habremos de concretarnos pues á señalar el criterio con que estos nuevos 
idea l i s tas piensan establecer la metafísica del s iglo X X , p a r a l o cual emplea­
remos en lo posible sus propias palabras, á fin de que, al ver el l e c t o r i o atre­
v ido y casi extravagante de este crit icismo de última moda, no crea que lo 
h e m o s exagerado ó que no lo hemos sabido interpretar. 

Lu i s W e b e r , profesor en el Co leg io de c i e n c a s sociales de París , escribía 
en Nov iembre de 1897 en la mencionada Revista: «Todos han caído más ó 
m e n o s , en las i lusiones de un realismo pueri l , atribuyendo á los objetos una 
existencia distinta é independiente de las ideas que de e l los nos formamos . . . . 
S i e m p r e se ha creído percibir una realidad l í l t ima, existente en sí y por sí, y 
d is t inguir la de una ex i s t emia extru-lógica, esto es, exterior á los juicios en 
los cuales se a f i r m a b a c o m o sujeto lóg ico del verbo ser . . . Pero, lo real extra-
lóg i co es s i m p l e m e n t e una palabra que encubre un concepto contradictorio. . . 
Decir que lo rea l es inconcebible ó inefable, es todavía decir m u c h o , pues 
aunque se le determine , es verdad, de una manera negat iva, se le afirma s in 
embargo posit ivamente haciéndole participante del ser. Lo real jamás d e b i e ­
ra ponerse c o m o objeto . . . La tínica existencia es la existencia lógica; la e x i s ­
tencia no envue lve otra cosa que la idea de existencia. Y si en la v i d a p r á c ­
tica hay que hablar de lo rea l c o m o si existiera, es á costa de transigir con lo 
absurdo.» (1) 

N o son menos at iev idas las afirmaciones sentadas por Remac le en la ex­
presada publ icac ión: «Conocer un estado de conciencia , escribe, es una e x ­
presión contradictoria; porque conocer lo , no es evidentemente cor:ocerlo tai 
cual es, ó mejor tal cual era, pues deja de existir en el m o m e n t o en que el 
espíritu lo advierte . . . H a y pues dos Ideul i^mos que se imponen: el que p o ­
dría l lamarse externo, para dar á entender que se refiere al m u n d o exterior, 
y el idea l i smo que nosotros l l amamos interno para significar que se refiere al 
m u n d o in te i ior . E l s e g u n o o es la razón profunda del pr imero . . . . La ciencia 
de la cual tanto se envanece el hombre no es más que una quimera, una qui ­
mera que ha creado de su prop io íondo, el día aquel en que el orgul lo del 
pensamiento h u m a n o apareció con la idea de un y o , figurándose que era p o ­
sible y aiín necesaria la reflexión.» (2) 

C o m o se ve por las palabras que acabo de citar, lo m i s m o L. W e b e r 
que R e m a c l e son dos escépticos (3) más que ni s iquiera pueden compet ir c o n 
los que en esa tarea de negac ión y duda les han precedido en la historia de la 
filosofía. El optísculo QMod «j7ij7 sc/'/wr de nuestro Francisco Sánchez , por 

(t) C i t ado p o r Mr. M e r c i e r e n s u o b r a : i e» origines etc., p á g s . S61 y 33" . 
(V i b id . p á g s . a-iS y 259. 

t3) E n con l l i niaciOB d o e s t o p u e d a v e r s e la m e n n o r i a p r e s e n t a d a p o r L. W e b e r a l C o n g r e s o 
i n t e r n a c i o n a l d e í l lnsüfia c e l e b r a d o e n i>. rii ol S e p l i c n i b r o de l afio p a s a d o . Eu e l l a e s t u d i a la e v o ­
l u c i ó n e n ^ U 8 r e l a c i o n e s c o n el prc .bipnia d e la c e r t e z a y e s t a b l e c e c o m o ú l t i m a c o n c l u s i ó n s o b r e 
e s t e a s u n t o , q u e n i n g u n a v e r d a d lUosolica d e b e c u n s i d e r a r s u c o m o u n a s o l u c i ó n do f ln i t i va s i n o i 
lo s u m o c o m o e x p l i c a c i ó n p r o v i s i o n a l q u e va p e r f e c c i o n á n d o s e p o c o á p o c o V é a s e la o b r a : C o n -
g r é s i n t e r n a t i o n a l d e p h i l o s o p h i e . I. P h i l o s o p h i e g e n é r a l e . - A r m a n d C o l i n . - P a r í s , 1901, p á g . 486. 
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Esíai nur les donnee» immediatea de la conscience y Malién et memoírí.—Pails, Alean, t889 y 
1896 respectivamente. 

(í) Véase la obra citada de Mr. Mercier, pigs. 2S6 j S57. 

e j e m p l o , cont iene ya todas esas af irmaciones, con u n a sola di ferencia , á sa­

ber: mientras que en aqué l los el e scept ic i smo aparece expuesto en u n a forma 

a c a d é m i c a , oscura, pesada y soño l i enta , en el escépt ico español está presen­

tado con un est i lo chispeante , a g u d o y l l eno de gracia y valent ía . 

M u y distinta ha s ido la labor de H . Bergson;á pesar de sus s impat ías en 

favor del idea l i smo . Si los primeros se han ded icado casi exc lus ivamente i 

fraguar m é t o d o s ps i co lóg icos y combat ir el rea l i smo , éste ha dejado todas 

esas cuest iones pre l iminares para consagrarse á la tarea que pudiera l lamarse 

posi t iva dentro de la d irecc ión señalada por la Revue de Melaphysique. H a s ­

ta el presente l leva publ icadas dos obras ( i ) en las cuales ha c o n d e n s a d o su 

teoría ps i co lóg i ca . 

A l examinar los datos de la conc ienc ia , d i s t ingue B i r g s o n c-.tre la ma­

nera de representarnos las cosas en t l c n g u a j e de espacio» , ó sea c o m o ele­

mentos cuanti tat ivos , juxtapuestos y s imul táneos , todo lo cual se debe á n e ­

ces idades de la v ida , y la representación verdaderamente científ ica en la c u a l 

aparecen las cosas c o m o acontec imientos cual i tat ivos que se real izan en la 

d u r . c ó i De aquí resulta la o p o s i c i ó n entre el y o «uti l i tario ó artificial» y el 

y o «profundo, verdadero.» 

Este d u a l i s m o aparece conc i l l ado en su s e g u n d a obra del m o d o s iguiente: 

Esa opos ic ión entre el yo artificial y el y o verdadero se reduce á la tr iple 

opos ic ión entre lo inextenso y lo extenso , entre la cual idad y la cant idad , 

entre la l ibertad y la neces idad. Ahora b i e n , entre lo inextenso y l o extenso 

hay un término in termedio , que es lo real estr ictamente d i c h o , á saber, 

lo extensivo, el carácter extensivo de la sensación. Entre la cua l idad y la 

cuant idad hay una transic ión que es la tensión. Por t í l t imo la o p o s i c i ó n en 

tre la l ibertad y la neces idad se resuelve c o n c e d i e n d o una ampl i tud cada vez 

m a y o r al m o v i m i e n t o en el espac io y á la tens ión s iempre creciente y conco 

mitante de la conc ienc ia en el t i empo .» (2) 

C o m o pertenecientes á este grupo de ideal istas p o d í a m o s citar á B r u n s -

c h w i c g , Hauh y otros. Pero c r e e m o s bastante con lo que queda escrito para 

formar u n c o n c e p t o aprox imado del n u e v o i d e a l i s m o francés. 

DR. GRAFILINKS. 
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S O B R E LO D E MARRUECOS 

A priacipios del verano llegó á preocupar 6 todos los gobiernos de Europa 

la cuestión de Marruecos, por la actitud un tanto agresiva j amenazadora de Fran­

cia contra el Sultán. Diferentes embajadas marroquíes corrieron las principales 

cortes europeas solicitando ajuda jr buscando en los intereses encontrados de las 

grandes naciones un medio que oponer á las amenazas francesas. Francia, por con­

secuencia, se vio precisada á transigir, j el conflicto por entonces se pudo c o n ­

jurar. 

Un accidente desgraciado ocurrido á una familia española residente en pobla­

ción costera del Atlántico marroquí, atrajo la atención española j puso aquí sobre 

el tapete durante varias semanas la cuestión. 

De entre todas las opiniones que se emitieron con motivo del conflicto, n i n ­

guna llegó á impresionar tan vivamente, como la expuesta en un artículo publ i ­

cado en la importante revista madrileña «La Lectura».La impresión causada puede 

explicarse: 1.°, por la calidad de la persona á quien aquel artículo se atribuía (el 

Sr. Silvela); 2.° la propia índole de la opinión; j 3." la ruda sinceridad j fran­

queza con que vino á exponerse; cosa ó que no nos tienen en tales materias acos­

tumbrados los falsamente pudibundos políticos en cujas manos están los intereses 

de España. 

Hablando en plata, no nos satisfacen de un modo completo las ideas j propó­

sitos del Sr. Silvela en el asunto marroquí; sí hemos de declarar, no obstante, que 

su conducta en este caso nos parece digna de la justa fama j del crédito que goza 

como político: lo que ha expuesto se halla á cien codos sobre las ocurrencias ó ma­

nifestaciones de una muchedumbre de políticos, de los cuales unos serán m u j h á ­

biles en urdir misteriosas intrigas palaciegas; otros, aptos para remover los malos 

instintos de ciertas clases sociales; todos tendrán un criterio bien descaradamente 

definido acerca de la conducta que deben seguir en negocios pequeños donde pue­

dan favorecer el interés particular de sus parciales j paniaguados; pero casi n i n ­

guno de ellos tiene meditada solución para los grandes negocios: lo que no obsta 

para que disfracen su ignorancia bajo el manto de la prudencia, el cual esconde 

mejor el miedo de exponer al público sus ideas, en los momentos solemnes de más 

peligro para la reputación j de más apuro para la patria. Por lo menos, el Sr. S i l -

vela demuestra que tiene opinión formada j precisa, j posee además el valor cívico 

necesario para darle publicidad en forma transparente j clara con el fin de que se 

acepte, ó se rechace. El no prever nada j andar á ciegas en las más graves cues ­

tiones, es la indignidad major que pueda cometer un gobernante. 
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El Sr. Silvela resueltamente se decide por una inteligencia con Francia para 

una acción común contra Marruecos; j no por medios indirectos, largos j pacíficos, 

como el sistema de protectorados que se uti l iza en Egipto j Túnez, sino por los 

rápidos j violentos, á saber, la conquista. 

Casi todos los políticos á quienes los repórteres de los periódicos acudieron 

para que expresaran su parecer respeto á lo dicho por el señor Silvela, convinieron 

en juzgar imprudente la idea é imprudente la publicación; y unánimemente 

mostráronse partidarios de lo que ellos llaman »lalu quo, fórmula por la que debe 

entenderse: continuemos como hasta ahora, sin preocuparnos de lo que pase fuera, 

aun cuando peligre la seguridad ó la propia existencia de España. 

Si no fuese triste, sería eminentemente ridículo oír á los políticos españoles 

que han turnado en el poder mostrarse partidarios del slalu quo, cuando casi todos 

ellos han hecho todo lo que hau sabido para que se turbe y altere. Si algo puede 

significar esla fórmula en derecho internacional aplicada al presente caso, es que 

España debe practicar lo preciso para que Marruecos se mantenga independiente y 

libre, sin sujetarse á protectorados ni intrusiones de naciones extrañas; la prime, 

ra co; dioión para que esto ocurra es acabar con lodo aquello que ponga la inde­

pendencia de Marruecos en peligro; y los peligros son dos: 1.° anarquía interior 

del imperio; 2.°, el que sea objeto de la rapacidad de Europa. Pues bien, los po l í ­

ticos españoles, de mucho tiempo á esla parte, han hecho lodo lo posible para que 

la primera se propague y perdure, y la segunda crezca y se desarrolle desapodera­

damente. 

Hace algunos años, una serie de imprudencias llevadas á cabo por el goberna­

dor de una de nuestras plazas del Rif enfurecieron contra nosotros de tal manera i 

las cábilas vecinas, que se atrevieron éstas á atacarnos en nuestro propio territo­

rio. El gobierno español, en vez de darles satisfacióa destituyendo al desdichado 

gobernador militar de la plaza (cosa que en realidad merecía) , ó de castigarlas in ­

mediatamente (si la vanidad ó la soberbia nos impedía reconocer las faltas de 

aquella autoridad y usar de justicia con gente bárbara), encontró por único e x p e ­

diente honrado hacer pagar los vidrios rotos, en valer de cinco mil loues de duros, 

al pobre sultán que se hallaba á cien leguas de distancia y era por completo ino­

cente: injusta reclamación que puso la hacienda del imperio en grave apuro y el 

prestigio del infeliz emperador por los suelos ante sus revoltosos subditos, pre­

cisamente cuando su avanzada edad hacía temer los conflictos de sucesión en el 

trono. 

Caso algo similar, aunque de distinta naturaleza, es el que ha ocurrido este 

verano, y se ha procedido de idéntica manera. 

Y es que ya tenemos al imperio marroquí como singular consolatorio en nues­

tras desdichas: habremos dado escandalosos ejemplos de locura y debilidad interior 

con nuestras divisiones intestinas y guerras civiles, por las que nos hemos descon­

ceptuado en el mundo; habremos cometido tremendas imprevisiones y probado 

nuestro valor intelectual y moral en fracasos coloniales; sufriremos con vergüenza 

oprobios y desprecios de naciones más poderosas: todo lo olvidamos, si conseguimos 

descargar una paliza sobre las espaldas de un imperio carcomido y débil, para or ­

gul lecemos luego ostentando como gran proeza la toma de un poblado como T e -
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tuán, 6 un traladito injusto j bochornoso como el que puso fin á la cuestión de 

Melilla;ala manera de los pavos reales, extendemos los vistosos colores de nuestra 

cola y decimos: aun hay en el mundo naciones que nos temen y á quienes hace­

mos sentir el peso de nuestra superioridad. 

Si algún extraño maltratara de ese modo á ese desdichado imperio, cuyo 

ííaíií quo tenemos por divisa, ¿no podríamos tachar su conducta de necia y de c o ­

barde? 

¿Cómo queremos que se conserve independiente tal imperio, s i l o empobrece­

mos, lo debilitamos y lo anulamos?; en vez de fortalecerlo para que pueda resistir, 

¿no hacemos lo más adecuado para excitar las ambiciones de las potencias europeas 

al ver aquél tan abatido y conquisUble y & nosotros, los pretendientes, tan débi­

les y antipáticos? 

Porque, con todas nuestras violencias, es natural que nos malquistemos con el 

emperador de Marruecos, que éste nos aborrezca como á enemigos y busque ayu­

da, protección ó amistad en otras naciones de Europa, á cuyas manos va, con tal 

motivo, el medio más suave, y & la vez más poderoso, de intervenir en las interio­

ridades del imperio, al propio tiempo que el aperitivo más incitante de su voraci­

dad. Italia, en los tiempos en que se mantenían fuertes los vínculos de la Triple 

Alianza soñó con aventurasen Marruecos; Alemania sintió malas tentaciones, cuan­

do sostenía ó alteraba á su placer el equilibrio en Europa: Inglaterra nunca aban­

donó su objetivo constante y claro; y Francia no esconde y amengua su ambición, 

B1 contrario, la ensancha y manifiesta ostensiblemente. 

El slalu quo, vista nuestra impotencia actual, seríala mejor solución; con él se 

dilataría el asunto hasta que nos alumbraran días mejores; pero el impedir que se 

altere, exige que tomemos otro rumho diametralmente opuesto en nuestras rela­

ciones con el imperio marroquí. 

Yo deseo el statu quo, mas quiero que sea actitio, es decir, llevando á efecto por 

nuestro parte todo lo necesario para que Marruecos por sí, ó con nuestra ayuda, se 

sostenga. Hasta me parecería conveniente que no se abriese al comercio europeo 

en los grandes negocios: allí en los pequeños y haladles nadie nos aventaja, y por 

ello van llenándose de modestos comerciantes españoles las ciudades de las costas. 

Pero el día en que las grandes explotaciones se realicen, les harán otros más po­

tentes, quedando los españoles por su inferioridad momentánea actual en depen­

dencia casi absoluta del capital europeo: seríamos jornaleros en el campo, jornale­

ros en las minas, jornaleros en las empresas industriales, como ocurre al presente 

en algunas provincias de Argelia é donde se dirige parte de la emigración e s ­

pañola. 

Las palabras statu quo además de ser la fórmula de un deseo, es ante todo y 

sobre todo un hecho que puede alterarse sin nuestra intervención y aun contra 

nuestra voluntad: este verano, por no ir m i s lejos, ha estado en peligro inminente 

de que se alterara. 

Y si el conflicto se echa encima ¿qué hacemos? 

JULIÁN RIBERA.. 

fSe-continuaráJ. 
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CUENTOS INFANTILES 

XVII 

E l d « l T l e l e c l t o d e l a l a n m 

Pues , señor, un viejecito que casi no podía ya con los calzones iba por 
un bosque cogiendo leña en un día de mucha nieve y se encontró una s e ñ o ­
ra que le dijo: 

—Ancianito: ¿cómo vienes por leña con tan mal día? 

— ¡ A y , señora! porqué no tengo pa dar pan á mis hijos: si cojo un tajo 
e l i ñ a y saco de él cuatro perricas ya tenemos pa pan. 

Y le dice la señora: 
—Bueno , pues toma este bolsil lo y ya no tienes que cojer leña en toda tu 

vida. Pero mira no lo malgastes, porque, si lo malgastas, al tercer día la lu­
na te tragará. 

Se va á casa con la leña á cuestas y le entrega el bolsi l lo á la mujer, con­
tándole lo que le había sucedido. Su mujer se puso tan contenta, empieza á 
comprar vestidos de lujo para ella y para los chicos y muchas cosas buenas 
para comer bien y se fué al café con todos sus pequeños. Y en tres días todo 
lo gastó. 

Al tercer día, á media noche, l laman á la puerta: 
~ iTras, tras! 

Y el viejecito contesta: 
—iQuién! 
— L a luna, que te v iene á buscar. ¡Tras, tras! 
—¡Quién! 

—La luna, que está en el portal. ¡Tras, trasl 
—¡Quién! 

— La luna que está en la escalera. ¡Tras, tras! 

— ¡Quién! 
—¡La luna, que está en la puerta de la sala! ¡Tras, tras! 

— ¡Quién! 
—¡La luna, que está en la puerta de la alcoba! 
— ¡Ay, qué miedo! ¿dónde me esconderé? ¡que la luna se me va á tragar! 
Y la mujer le dice: 
—Escóndete aunque sea debajo de la cama. 
Se va esconder y la luna le d ice: 
— N o te escondas, no , que l o m i s m o te comeré; y a se que estás debajo 

de la camal ¡Tras, trasl 
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B I B L I O G R A F Í A 
La enseñanza en España. Folleto segundo: El derecho de enseñar, por Raimun­

do Carbonell. Barcelona, Subirana, 1901 . 

Uno de los hechos que se prestan á más serias reflexiones por parte del obser­

vador deseoso de estudiar la actual situación de espíritu del público español en 

materias de instrucción pública, es el siguiente: jamás las instituciones de ense ­

ñanza han sufrido en tan poco tiempo cambios tan fundamentales que hayan l a s ­

timado más legít imos intereses; ni jamás se ha dejado imponer el público con 

mayor indiferencia borreguil. Nos habremos sublevado varias veces los españoles 

contra el estanco de la sal, el del tabaco ú otra cosa por el estilo, que son estancos 

casi inocentes; y , sin embargo, ahora sufrimos impasibles el estanco de la ins truc­

ción de nuestros hijos. 

¿Qué motiva tal aplanamiento en la opinión? Yo creo que se debe, hablando 

en plata, á la necedad y apatía nuestras en cuestiones tan vitales. En las naciones 

de Europa de cuyas ideas vamos participando, han aparecido dos bandos que se 

disputan el terreno: unos, el de los que fian que todo lo arregle S. M. omnipoten­

te, el Estado: si estudian las materias de enseñanza, es con el fin de proporcionar 

fórmulas ó proyectos para que el Estado todo lo arregle y disponga; otros, los que 

descansan tranquilos esperando que las congregaciones religiosas ó entidades p a ­

recidas estudien lo que conviene á la educación de sus hijos: lo cual les evita el 

calentarse la cabeza en asuntos que tanto les incumben. 

Así vivimos los padres de familia sosegadamente sin organizamos para lo que 

más nos debiera interesar, y en la hora más comprometida nos encontramos sin 

medios eficaces para librarnos de cualquier peligro. De ese modo se explica que 

apenas se oigan aisladas protestas, y sin resultado, contra la tendencia anuladora 

de las instituciones privadas y libres, que es la que preside, desdichadamente para 

la patria, en el flamante ministerio de Instrucción pública. 

No merece poco el dist inguido escritor Sr. Carbonell por la patriótica tarea 

de ir exponiendo, con notable valentía, sólido razonar y estilo claro y vigoroso, 

sus opiniones acerca del problema vital de la enseñanza en nuestro país. Al menos 

tiene resolución para dar, sin miramientos, recios aldabonazos en una mansión 

donde perezosamente se duerme, á fin de que los que la habitan anden vivos y 

despiertos ante el peligro que amaga. 

DR. BRAYER. 

- - ¡ Q u i é n ! 

— ¡ L a luna , que está dentro de la alcoba! lAul Y a te h e tragáu . 

Y se l o t ragó . 

¿Habé i s v is to un viejeci to que hay en la luna? P u e s éste es el v ie jec i to 

que hay en la luna . Y si os fijáis b ien y tenéis fe en el c u e n t o , veréis que l le­

va á la espalda el fajo e l e ñ a . 

Z. 
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S e h a n r e c i b i d o e n e s t a r e d a c c i ó n : Una Memoria, correctamente 

escrita por D. Cándido Domingo, que anualmente consagra la asociación local La 

Caridad ájdar cuenta del estado de la mismi . Agradeciendo sinceramente el envío, 

aprovechamos la ocasión para excitar el celo de todos los que deben cooperar al 

progreso de tan benéfica institución. 

Una cartilla conteniendo Imlrucciones tanitarias contra la fiebre aftosa, debida & 

la pluma de los señores Galán j Moyano, profesores de la Escuela de Veterinaria 

de esta ciudad, que con lauduble empeño atienden á vulgarizar conocimientos de 

innegable utilidad para la conservación y fomento de una de las principales fuen­

tes de riqueza, así como para la salvaguardia de la salud pública. 

La primera parle de los Eslxidios Pedagógicos, que con el título La familia y la 

escuela ha comenzado á publicar el Sr. Rivas Herranz, uno de nuestros más ilus­

trados y celosos maestros municipales. En sus copiosas páginas se revela, al par 

que una discreta erudición pedagógica, la corrección y elegancia de un estilo que 

á las veces se hace elocuente por el laudable entusiasmo que al autor mueve en 

pro de la enseñanza. Cordialmente felicitamos al Sr. Rivas Herranz, agradecién­

dole la galantería que con nosotros ha tenido al remitirnos un ejemplar de su inte­

resante trabajo. 

Hemos recibido la revista enciclopédica El Pensamiento Latino, que se publica 

quincenalmente en Santiago de Chile. Como su título insinúa, es un nuevo ada­

l id, y de los más valiosos, para la empresa tan ansiada de estrechar los lazos de 

amistad entre todos los pueblos de la raza latina. No hemos de decir la simpatía 

que nos inspira este ideal, ni por tanto el gusto que tenemos al establecer el cam­

bio cou la docta publicación chilena. 

También se ha recibido en esta redacción la Revista Valenciana de Ciencias Médi­

cas, publicada mensualmente por el Dr. D. Faustino Barbera y que contiene s u ­

mario interésame é instructivo. Damos las más expresivas gracias por el envío. 

TIP. T LIB. DE COMAS HERMANOS, PILAR I.—ZARAGOZA.; 

R a z ó n y F é . — T a l es el título de la revista mensual que, redactada por pa­

dres de la Compañía de Jesús, acaba de ver la luz en el septiembre próximo pasa­

do. Constituje un folleto que en sus 136 páginas bien nutridas encierra numero­

sos trabajos filosóficos, históricos, literarios, científicos, j de apología j educación, 

á más de un boletín canónico y una sección de examen de libros. Llama especial­

mente la atención un erudito estudio sobre la ciencia libre j la revelación en el 

siglo X I X , que vulgariza con acierto la historia de la génesis y evolución de las 

escuelas racionalistas contemporáneas. 

Gustosamente establecemos el cambio con tan ilustrada revista. 


